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Al Sr. IDr. JO,Gé Jooquiu (6\rti¡.
Mi estimado i jeneroso amigo:

El patriotismo i el amOl' filial cuyos esfuerzos ha cOl'Onado la pluma de
"ID, me impelen á escl'Íbj¡' á U, esta carta en que deseo consignar las causas que
motivaron i las circunstancias que precedieron á la Noticia biográfica que U. ha
escrito en. obsequio de' mi amistad i en honor á la memol'Ía del que me dió la
vida, i que pel'dió la suya cn un patíbulo, sellando con su sangre la fundacion
de la Repúbliea i la indepcndencia política de su patria.

Triste ha sido, amigo mio, el curso de mi angustiosa viaa, i U" mas
quc Otl'Oalguno, conoce bien de cerca esta verdad, pucs muchas veces gustoso he
depositado en su pecho los sufrimientos del mio~ que, aun en sus mismos goces,
ha llevado siempre mezclada la ,amal'gura. Felices ch'cunstancias concUl'l'Íeron á
mi nacimiento: vivía entónces mi virtuoso abuelo; era yo el pl'imel' nieto val'on
que le venia al mundo de un hijo a quien él idolatraba: vi la luz pl'imera en me-
dio de la prospe['idad i de la dicha; pero apénas naci desapareció por una pronta
é inespel'ada muel'te el virtuoso padl'e del mio, cubl'iendo este acontecimiento de
luto á toda mi familia, No habia cumplido los tres años de mi existencia en el
mundo, cuando mi buen padl'e se ausentó para no volver á pisar nunca el suelo-
patrio, i, ántes de \legal' á los cinco años, ya cra yo huél'fano. Infinitos fueron los
sufl'Ímientos i amm'guras que sobre.viniCl'on á mi querida madre, quien tuvo que
huir léjos de'sus hogares, fijándose con su tierna familia en la capital d,e la anti-
gua pl'Ovineia de Antioquia, cuando, apénas habia cumplido yo los cinco alios de·
mi edad,

Ocupado, en 1St3, todo el valle del Cauca- por el feroz Don Juan Sumano-
(lue habia sido el inmediato ejecutor de la muerte de mi padre sacl'ifiado en Past()
por órdenes de Don Totibio Móntes, i cuando ya la independencia de· la patda parecia
una cosa perdida, tuvo que regresar mi madl'e al pais natal, i' rué obli~ada allí á
presentarse con su pequeña familia al sacrificador de nuestro padl'e, Mi excelente
madre apuró gota á gota el cáliz de la mas acerba i amarga tribulacion, 1I0randu
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'por aii.os entel'os sin el meno)' consuelo .. la pél'dida de su esposo i la horfandau de
sus hijos. Larga se/'ía ciertamente, mi buen amigo, referÍ!' aqui los pade~imientos
de mi familia en todo el tiempo vel'dadel'amente aciago de la dominacion ele aque-
llos que se titularon pacificadores, Mi madl'e véia con'cl' los ailOS sin pode)' PI'O-

curar á sus desdichados hijos ni síquiera una mediana educacion, p"ivada de sus
haberes i trasmitiendo insensiblemente en el tierno corazon de su pequeilU familiar
con sus no interrumpidas lágrimas, la afticcion i el dolor que casi vino á ser en
mí un habito, Asi transcul'riel'on los ailOs del dominio de los expédicionarios que
tuvieron por caudillo al sanguinat'io Don Pablo Morillo, hasta el de 1819, en que
la gloriosa batalla de Boyacá derl'amó sobl'e el patl'iota valle del Cauca, un torrente
de gozo i de entusiasmo al vel' ¡'establecida pam siempl'e la independencia i libertad
nacional.

• ¿I cree TI, mi excelente amigo, que vino desde entónces la tl'anquílídad i
el consuelo á mi infortunada familia? j Ah! No, que aun se preparaban mayores
tribulaciones para mi angustiada i aflijida madre, tribulaciones i penas tanto mas
amargas, cuanto que tenia que recibirlas de las manos mismas de aquellos quc se
titulaban amigos.-La primera expedicion de las tI'opas l'epublicanas que m,ll'chi>
sobre el Cauca al mando de los coroneles Concha i Canríno,- causó muchos males
á esos pueblos patriotas, j estos jefes cometieron ultrajes é hicieron insultos pel'-
sonales á mi buena madre, ultrajes é insultos que yo pl'esencíé, i aun cfU e' em niilO
)Jenaron mi cOl'azon, como me llena hoi su recuel'do de ama¡'gul'a. ¡Ah! mi ami-
go, si no hubieran sido tan intensos el amor i lealtad á los principios de la cau-
sa de la independencia, habrian perecido entónces, con los sufrimientos i penas
causados pOI' los libertadores Ellos, pues, debilitaron con sus tropelias el
entusiasmo patdótico que la nueva aurora de libertad habia causado á mi madre
i á mi familia. Mas los nuevos padecimientos que estos jefcs le hiciel'on SUfl'il'1
por grandes que fueran, no podian llegar á los que nos espCl'aban, pues siendo
estas penas de un órden supel'ior á las demas que habia hecho soportables el honcn'
i buen nombl'e de mi padre, excedieron á todas Ins anteriores,

En el año de 1821, apareció la "!listoria de Colombia" escrita por el
Sr, D'r, José lIJnnuel Restrepo. Sufda entónces mi madl'e las gravísimas molestias

-de cuatro ó cinco pleitos suscitados en mi familia por consecuencia del mal estad(,
en que quedm'on los asuntos domésticos con la prematura muerte de mi padre
á quien, en su estrecha, lm'ga i bárbara pl'ision, apénas se le permitió hacer un
l¡jera apuntamiento del estado en que drjaba los gl'Uves i complicados negocios
que, por muerte de mi abuclo, quedal'on á su cm'go; i esto ya en los dias en que
sc hallaba en eapilla pam ser fusilado, Segun supe despues, desde el principio
empezó il bablarse en Cali de la desventajosa idea que daba el historiador de los
importantes servicios que mi padrc habia prestado á la independencia política de
su patria; i al fin hubo de llegar esta mala nueva .al conocimiento de mi siempre
aflijida madre, cuyo fino i lacerado corazon recibió el mas aCCl'bo é indefinible do-
101' con este hecho de ingratitud que apenas podia calificarse Consumida de
pena pasó mas de los dos tércíos de su vida, POI' aquel tiempo sus hijos apénas
podiamos comprender la fuerza de tan justo dolor. Yo tenía paca edad para juz-
gar de estas cosas, i asi pasé algunos aii.os,mas, hasta que, por primera vez1 sicu<lo>
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HllUbien jóven, tomé en mis manos contra el gusto de Val'jos amigos i parientes,
la citada "1Iistoria de Colombia," i la leí con atencion i c()n la pena que era con-
siguiente. Esta amarga lectlll'a i la pl'ofunda impl'esion que hizo en mi, cambiá
enteramente mi caractel' i mi jénio, de alegl'e i bullicioso en meditabundo i triste,
de tal modo que mi madre misma se admil'aba de tan súbito cambio. No me atrc-
vía á hablal' con nadie sobl'e la memOl'ia de mi padl'e, i, creycndo imparciales los
cargos del historiador, sufria solo, IIcvando siempre en el fondo de mi alma la
pena mas pl'ofunda, hasta que empecé a oi1' á muchos sujctos distinguidos, j res,·
petables amigo.>de mi padre, testigos contemporaneos de los hechos, que critica-
ban fuertemente la injusticia con que se hacian ¡\ la vida pública de mi padre
unos cargos tan graves, Juzgando por la ilustracion, la virtud i el interes que
estos sujetos manil'estaban, empezé it reanimarme i ¡\ ent¡'evel' una lcjana esppl'Un-
za de vindicar aquella memoria para mi tan cara. Mas tarde, cuando con la edacl
mis relaciones se ensanch;tron; cuando continué oyendo con inespHcable gor.o la
opinion mas favol'able á los hechos que se habian desfigurado; cuando ausente de
Cali, mi pais natal, oí á otros hombres mas imparciales aun, que rendian un ho-
menaje de admiracion i de respeto ú tan venerable memol'ia: entónces concebí yu
decididamente el pensamiento de vindicar á mi padl'e de los injustos cargos que un
historiadol' mal infol'mado habia hrcho á su memoria en una época en que las
pasiones lugareñas, la envidia del ajeno mprito, ú otros mezquinos sentimientos,
habian oscUl'ecido ó desfigurado muchos hechos cn aquella historia.

Hácia el año de 1842 me decidí absolutamente, i empecé por dirijirme á
Quito, Pasto, Popayan, Chocó i Valle del Cauca, á sujetos notables, instruidos en
los acontecimientos de 1810 á 18 t 3, como testigos coetáneos, pidiendo informes i
relaciones sobre aquellos sucesos. Para emprendel' este trabnjo, me aconsl'jé del
cminente i disting.uido patriota Dr. Manuel María Quijano que con tanto interes
me ayudó en esta empresa. El me indicó las personas que consideraba mas carac-
terizadas para darme informes fidedignos é imparciales, i él mismo me dió curiosos
apuntamientos de todos los sucesos de aquella época en que figuró mi padre.-Las
largas distancias á que me dirijí, la naturaleza misma de los infol'mcs que deman-
daban tiempo para recordados i escrlbil'1os, i el deseo de tocios los sujetos, cuyo
testimonio solicité, de darme completas i cxáctas noticias; todo esto retardó algunos
a ¡lOS la completa i preciosa coleccion que hoi poseo. Personas hubo i mui respetables,
como el ilustrado i virtuoso eclesiástico SI'. Dr. Mariano del Camp(} Larraondo, i
otros, que no se contentaron con remitirme Iijeras noticias, sino una hiog¡'afia com-
pleta i esmeradamente escrita de la vida pública de mi virtuoso padre. A estos
documentos tuve el consuelo de agl'egar dos cartas suyas autógrafas escritas á mi
madre desde Pasto, las únicas que se habian salvado de las llamas á que, por el
horror á los expedicionarios, condenó el amor conyugal todos los papeles de mi
padre, en 1816; cartas preciosas que salvadas del incendio de un modo providen-
cial, ellas solas han sido bastantes para desmentir el mas formidable cargo que
a su memoria habia hecho el historiador,

Completa asi mi preciosa coleccion de documentos, ¿qué me restaba ha-
cer? ..... Poner en ejecucion mi idea, i para esto necesitaba el auxilio de un amig.o
como lo deseaba para tan árdua i delicada empresa. Yo queda que el amigo que
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á mí asociara suS' csfuerzos i tl'abajo, pose~era, sob.,c toda otl'a cualidad, la mas-
estdcta honmdez, severo juicio i una cristiana i recta conciencia, para que estu-
diase mis documentos i me dijese con entera f¡'anqueza, si tenía ó no justicia: de-
seaba, ademas, que este amigo fuese un hombre ilustmdo para que no solamente
pudiera encargarse de escribÍl' para el publico la historia verdadera de mi padre,
sino tambien aplical' lÍ los hechos las mas seve)'as reglas de una sana crítica: cIueria
que este amigo fuese patriota apreeiadol' de las glorias de los hombres ilustres que
con jeneroso denuedo acometieron la jigante empI'esa de dar nacionalidad a nues-
tro pais; i en U, mi excelente t virtuoso amigo, en U. hallé reúnidas todas estas
cualidades i IlUlChasotms que omito, respetando su cristiana modestia. SI, U. hijo
de un ilustre descendiente del patriota i belloCauea, U. hijo del distinguido pl'ÓCel'
de nuestra independencia que tantas penas sufrió por la misma causa llevando
duras cadenas en su glorioso destielTo; U. hijo de benemérito Dr. José Joaquin
Ortiz á cuyo lado habia U. bebido el mas acendrado amor por nuestra independen-
cia; U. que, afortunado cn conservar en su buen padl'e tan prec'iosa reliqllia, habia
sido educado esmeradamcnte por él, i habia oido de sus. labios los heróicos esfuer-
zos de los caucanos en defensa de la libertad lJacional; U. era el mas calculado.
ami~o que podia enjugar mis lágrimas i ayudarme iI llevar a cima mi empresa
meditada desde tan largos años.

Acerq~eme, pues, á U.; expresele mi pensamiento, deposité en su pecho
la amargUl'a que habia sufrido en todo el tiempo anteriol', i puse en sus manos la
documentacion que debia vindicUl' una memoria para mi tan preciosa i tan injusta-
mente ajada en la "Historia de Colombia." ¿I recuerda U. mi buen amigo; cómo
conclui mi discurso en aquel dia solemne para mi en que empezaba ya á ob)'ar
en tan suspirada empresa? Sí lo recol'daru U. pOl'que es mui sensihle pal'a olvi-
dar que expl'csé a U. el deseo de que estudiase C(}n maduro juicio i con la mas
grande imparcialidad, los documentos que ponía en sus manos; i que despues de
estudiados con detencion, deseaba i esperaba que, con entera f'í'anqueza, me dijera U.
si tenia ó no justicia pam acomete)' la sagrada {'I1lpresa que meditaba.-lJ, cOl'l'es-
p:mdió á mis deseos i muchas semanas trasclll'rieron pam volvemos a reunir i
tl'Utar sobre esto. Entó.lces oí de sus labios con inesplicable coÍlsuelo, el juicio
f,lvol'able que U. habia fOI'mado, í entónces deliberamos ya sobre el medio mas
fácil, prudente i pacífico de ejecutar mi deseado proyecto.

En mis dilatadísimas i profundas meditaciones, yo habia concebido dife-
rentes planes; pero iI lJ. le pUl'eció mejo)' cl de mi mayor ag)'ado, i era cl de pro-
vocar una conferencia con el Sr, DI'. José Manuel Hestl'epo, autor de la citada
"Historia de Colombia," para dirijil'llos desde luego al oríjen desde donde cOl'l'la
impura la fuente. Acordados ya en esto, señalamos dia, i juntos nos dil'ijim05 lÍ la
caSa del Sr. DI', Hestrepo quien nos recibió con el decoro i civilidad que le camcte-
terizan. Yo inicié el primero lleno de confianza aquella conferencia para mí tan
deseada. Manifestele que, como hijo único varon del malogl'l1do DI', Joac{UillCai-
cedo i Cuero, me hallaba en el debet' de rec1amUl'contl'U la atroz injusticia con que
se habian desfigurado los hecl10s relativos á la vida pública de mi padre en la
"Ilistoria de Colombia," especialmente en cuanto á los cuatl'o cargos cuya inex,-!c-
titud era para mí tan evidente i que tauto ultrajaban 511memoria. El SI'. Dr. Res-
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'trepo me contestó, mmiifestándome, que él no habia tenido intencion ninguna hostil
hácia mi padre, que tenia estimaeion por su memoria, i que aun tenia buenas
relaciones con su hermano el Dr. Manuel José de Caicedo á quien habia conocido en'su
tránsito par el Cauca en 1831, <:uando fué á Quito á desempeñar una comision del
Gobierno: que cuando habia acometido su empresa de refel'ir los hechos gloriosos
de Colombia, se habia dirijido á muchos sujetos de Cali i Popayan pidiendo noticias
para esto, obteniendo solamente respuestas de esta última ciudad i ninguna de los
de Cali, i que así habia tenido que proceder; añadiéndome que aquellos hechos
estaban referidos segun se los habian trasmitido" ('). A esto le repliqué, que tenia
una preciosa coleccion de documentos autorizados todos por sujetos de notoria pro-
bidad i patriotismo, testigos coetáneos de los hechos, i algunos documentos autó-
~rafos como cartas de mi padre escritas desde Pasto á su esposa mi venerada madre;
que mi amigo el SI'. Dr. José Joaquin Ortiz que se hallaba prcsente, los habia estu-
diado cuidadosamente siendo su juicio del todo favorable á mis deseos de vindicar
una memol'ia para mí tan digna de veneracion .... " U. mi buen amigo, tomó
entónces la' palabra i apoyó decididamente mi anterior relato. - El Sr. Dr. Restrepo
nos dijo: "que se hallaba actualmente ocupado de corrijir su historia, lo que habia
verificado ya en algunos puntos, porque él deseaba que la relaeion de aquellos
hechos luera del todo exacta, i que si yo le confiaba mis documentos, los estudia-
ria cuidadosamente, i si los hallaba justos, con todo gusto correjiria la nalTacion
de los hechos, cuya rectificacion yo reclamaba, para que así se trasmitiesen á la
posteridad." En el instante"convine en. dejarle toda mi coleccion, pues no deseaba
sinó el esclarecimiento de la verdad; i habiendo l'ecibido los documentos me dijo:
que él nos avisaria cuando terminara el-estudio de ellos para que entónces tuviél'll-
mos una segunda conferencia.-Como siete semanas despues recibí el anunciado
aviso, i habiendo fijado unn hora, volvimos á la pieza de estudio del Sr. Dr. Res-
trepo de quien nuevamente recibimos manifestaciones de aprecio i cortesía. Nos
expresó que habia leido con gusto i con cuidado mis documentos, que los hallaba
justos; i que en lo jenel'lll probaban lo que yo deseaba." Tuvimos en este día una
larga conferencia proponíéndonos pequeñas dudas que por nuestra parte satisfacia-
mos con inspeccion ó cita de los respectivos documentos; iconcluyó cl Sr. DI'.
llestrepo por decirnos: "que aunque era para él laborioso aquel ti'abajo, por afectar
la correccion unos tres capítulos de su obra, ofrecia hacerla, i que nos lIamaria
nuevamente· cuando lo hubiera verificado,"

Algunos meses trascurrieron hasta que volví á recibir nuevo aviso, i fijado
el dia, volvímos á casa del historiador á quien hallamos con todos los documentos
al frente de su asiento sobre una I.arga mesa, i ademas muchos manuscritos. "Estos
son, me dijo el Sr. Restrepo, los capítulos que casi íntegros he tenido que reformar
de acuerdo con los documentos que TI. me ha presentado, i se los leeré para ver si
UU. quedan satisfechos." Terminada esta lectura, hicimos notar cierta expresion

( .) En otra conferencia privada, se me confiaron los nombres propios de
los sujetos que dieron tan inexactos informes. la la opinion de mi pais natal,
señalaba á uno de ellos que ni aun patriota decidido fué. A este i á todos los he
perdonado de todo corazon, i deseo q?te sus familias no sufran jamás las amar~
guras que nos han causado.
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que argüia debilillall en mi padre respecto del hecho dc Catambuco, porque los
demas Cal'gos habian desaparecido del tollo. El DI', Restl'epo no convino en ,'ariav
esta expresion, ni nosotros insistimos, abrigando sin prévio convenio un mismo
pensamiento para cuando se hiciese la publicacion. Seguidamente, le manifesté el
deseo de sabcr, cuanclo se publicaria esta "Historia," así reformada, á lo que me
contestó: "que él estaba ya en una edad avanzada i que esta publicacion la harian
sus hijos despues de sus (Has," No satisfaciéndomc esto, le repllqué, que bien
podia comprender mi anhelo de que cuanto ántes aparecicse ante el público la vida
de mi padre depurada dc los injustos cal'gos que habia reclamado, consiguiendo
destruirlos con los documcntos que al tl'aVCSde tantas dificultades habia creado.
El SI'. DI'. Restrepo comprcndió mi pensamiento i convino en darme copia autén-
tica de la partc de su Historia cn que habla Je mi padre, i que me autol'izaria por
medio dc una carta para que la publicase cuando (luisiera, La obtuve efectivamente,
i esta copia autenticada con la respetable firma ue su autor, es la que ha comple-
mentado la fiel na1'1'acion biogl'áfica que U. ha tmbajado i que yo tengo hoi la
dulce i honrosa satisfaccion de publicar p.OI·la imprenta, para que el mundo, i espe-
cialmente las Repúblicas de América, conozcan el verdadero retrato i los distin-
guidos i heróicos hechos del autor de mis (lias que sirvió i se sacrificó por su Patl'ia,
á quien no tuve la dicha de conocer i sobre cuya tumba he derramado lágrimas
amUl'gas en vista de la ingratitud de algunos de sus conciudadanos, Sil'va tambien
esa copia como testimonio de buena fé i rectitud de parte del historiador que invo-
luntariamente manchó la reputacion venerable de mi padre, é hizo con ello mas
infeliz á mi familia; pero que convencido de su e1'1'or, con nuevos datos, corrije
ahora el fallo que habia pronunciado contl'a un granadino benemérito, i presenta su
memoria á la posteridad sin las manchas con que falsos informes de pasiones mez-
quinas, pretendieron ántes ocultar la verdad.

Ah ~ no es posible dejar de reconocer aquí, la mano bienhechora de la
Providencia, i el premio que, tal'de ó templ'ano, dispensa aun en la vida presente
á los buenos hijos. De este número fué mi padre, que tuvo la glol'ia de vindicar
al suyo ante los Tribunales españoles, con la elocuente enerjía de sus talentos lite-
ral'ios i jurídicos, de las calumnias con que un enemigo gmtuito quiso menguar
su reputacion i fama; i á mí me ha tocado la gl'Uta tarea de vindical' ante el TFi-
bunal de la opinion pública, la memoria del defensor de mi abuelo, de las manchas
con que algull enemigo tambien gmtuito quiso oscurecerla, extraviando con falsos
informes el buen sentido del historiador al na1'1'arlos heróicos i patrióticos sen'icios
que prestó á la causa americana,

En 18'17, habia tenido yo la satisfaccion de empezUI' a ver l'evindicada
esta memoria querida en el decreto de honores que sancionó el Congreso de aquel
año; pero aquella manifestacion era demasiado muda para dcjarme tranquilo, i no
hizo mas que reanimarme en la continuacion de los tmbajos que ya entónces tenia
bien adelantados. 1como en este decreto se comprendia tambien a mi buena madre,
concebí entónces otro pensamiento de gran consuelo para mí,-dcdicar la obra que
meditaba a su Mecenas natural, il mi madrc como la mas fiel esposa del hombre
cuya memoria me proponia vindicar, i como la viuda que con sus virtudes cristia-
nas i con su mas acrisolada conducta, tanto habia sabido honrar la memoria de su
infortunado esposo, Para elarla una sorpresa de consuelo, nunca quise poner ensu
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conocimiento mi emp¡'csa, Pero I ah! mi amigo, que esta publicaeion hubo de retar-
darse mas de lo que yo deseaba, contribuyendo no poco las úrduas i complicadas
ocupaciones que U. contl'ujo; i hoi que sale al público este escrito, no existe ya
sobre la tieITa mi venerada madre, i apénas mc es dado poner sobre su tumba
inanimada este tierno tributo de mi amor filial: i ya vé U, mi qucrido amigo, con
cuanta justicia decia á U. al principio de esta carta, que aun en mis goces he lle-
vado siempre mezclada la ama¡'gura. -

Con suma repugnancia he tenido que ocuparme algun tanto de mí; pero
me pareció imprescindible dirijil' á U. la presente carta para complementar con la
historia de mis trabaJos, la obra de que U. tan jenerosamente se encargó, i para
expl'esarle toda la gwtílud en que hoi rebosa mi corazon por el mas importantc i
distinguido servicio que de U. pudie¡'a recibir. Que sea U. siempre feliz con su
"irtuosa familia, i que cl Cielo del'l'ame sobre ella, torrentes de gozo i de ventura,
seran siempre mis mas vehementes deseos.

Al dirijil' a U. esta carta, i al expresar en ella con injenuiaad i fl'anqueza
-mis propias ideas, no desconozco las censuras que tal vez me hal'illl algunos; pero
Dios que lee en el fondo de los corazones, sabe mui bien que en todos estos tra-
bajos, no he sido guiado sino por el deseo de trasmitir a la posteridau sin injustas
manchas, la historia de mi padre, que no perteneció sino al partido fundador de
la República i cuya mcmol'ia no es ya propiedad de familia, sino de la Naeion.
Creo haber llenado un lleber i correspondido a un sentimiento patriótico, contri-
buyendo, aunque en pequeñísima escala, a la imparcial histol'ia de mi patria; todo
lo cual debe sincerarme de cualquier propósito desfavorable que quiera imputar-
seme. Sin deseo ni ambicion de figurar mas alla del hogar doméstico, nunca he
tenido la pretension de ocupar a nadie con mi nombre; pero si se me debe perdonar
el que despucs de las inmerecidas i severas censuras con que la "Historia ele Co-
lombia" ha amargado mi vida, quiera hoi i suplique con todo encal'ecimiento, que
se lea concienzuda i detenidamente la nal'l'acion que ha escrito la ilustrada pluma
de U. i que como granadino ofrezco gllstosO a mi querida Patria, no dudando que
la recibirán con aprecio las personas que admiran las glorias de nuestros mayores
en la heróica lucha' de nuestra emancipacion política.

Debo confesar tambien, que mis hijos no han tenido poca parte en mis
tUl'eas: ellos son granadinos i nietos de lID hombre cuya memoria vindico. Yo
podré decir en adelante a estos tiernos pedazos de mi corazon: "Vuestro abuelo
fué un patriota sin mancha; supo llenar su deber en defensa de los fueros nacio-
nales; todo lo pospuso a su patda, su grande fortuna pecuniaria, su tranquilidad,
su jóvcn esposa, sus tiernos hijos, su vida .... imitadle."-I á mis compatriotas tam-
bien podré presentarles como excelente modelo, la vida de este patriota desgraciado.
1, últimamente, a mis hijos i á mis compatriotas les diré: "Cuando los pesares
profundos atormenten vuestra alma, buscad un amigo como Ol'tiz, í él cicatriza¡'á
las heridas de vuestro corazon."

Esto ha hecho U. con el mio, que, lleno de gl'atitud se com a e en ~e-
cerse a U. como fiel amigo í servidor.

Bogotá, 15 de abril de 1854.
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TRAS.MITIn á la posteridad los hechos de aquellos varone:::escla~
reeidos que con su espada, su fortuna i su vida compraron para un pueblo
la independencia i la libertad, es un deber de la historia imparcial; i rehabi·
litar su memoria cuandu ha sido maltratada en las relaciones contemporáneas,
es el acto de la mas severa justieia. Pero euando tal obra se emprende i
lleva á cima por el hijo de un prócer de la nacion, es levantar el mas bello
monumento al mérito eselarecido por la piedad filial.

Esto sucede prep.isamente con la pl'esente relacion biográfica. Las
acciones magnas del DI'. Joaquin Caicedo i Cuero, dignas de aquellos tiem-
pos heróicos, pasal'on sin mencion honrosa, ó fueron mal juzgadas; (.) pero
su Patria al fin las l'ecordó justiciera, i la historia las rejistrará en sus páji-
nas con eJ honor de que son dignjls. 1 esto debido precisamente al solícito
cuidado del hijo, que pensaba morir en desconsuelo, no pudiendo trasmitir á
los SU)'OS, limpio, sin exajeraciones de nin¡juna clase, el retrato de su vir-
tuoso ascendiente. Porque al quemar en aras de la libertad los viejos perga-
minos de la nobleza, no nos quedaron otros títulos de herencia sino la espada
sin mancha, ó la togQ venerable de nuestros padres; porque en el comun
incendio todo fué devorado: perdimos nobleza, patrimonio, á los autOl'es de
nuestros dias ...•.. quédenos, pues, siquiera en l'ecompensa la virtud de
estos, i el poder most.rar á nuestros conciudadanos, como un monumento de
honor, los eslabones de la pesada cadena que al'rastraron en las mazmorras,
ó la capa acribillada á balazos con que recibieron la muerte.

,') Véase el Apéndice J.
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No se diga que ignoramos el prerio que ü los ojos del filósofo tiencn
los dictados de la vieja nobleza. Hijos todos los hombres del comun Padre,
fueron empero privilejiados algunos. No la sangre, que es una misma la que
desde Adan cone, como lID rio de infinitos brazos, en los corazones de su
raza, elebe traerse á cuenta pal'a elojiar un personaje; pero tampoco ha de
despreciarse el claro ol'íjen cuando las virtudes han sido una herencia pasada
de padres á hijos, no desgastada en malas manos; i cuando la intclijencia,
dote no igual en todos, i el patriotismo i la 10nganinJidad han concurrido a
porfía á hacerlo notar. Bajo tal punto de vista, i no de otra manera, decimos
que el Dr. DIl. Felipe Joaquín de Caiceuo i CUCI'Onació en la ciudad de Cali
el 22 de agosto de 1773, hijo lejítimo del Alférez Rcal Dn. Manuel de Cai-
cedo i Tenorio i de Da. Francisca Cuero i Caicedo.

En la ciudad nativa i en la casa paterna se deslizaron en comodidad
i dcscanso los años de su niñez. 1 los primeros de su .jnventud pasaron en
estudios útiles é inocentes al propio (iempo que fmctnosos. El anciano padre
i sensatos profesol'es consagraron sus vijilias ü sembrar en su corazon las sa-
nas máximas de moral que fructifican i crecen ('on el tiempo, i forman el
fondo del hombre, i lo alientan á gl'andes cosas, i lo sostienen hasta el mo-
mento supremo de rendir el aliento en el patíbulo,como sucedió á Caicedo, por
la independencia de la Patria.

El'an felices, sin ningun jénCl'ode duda, las jeneraciones que nos pl'e-
cedieron. Nuestros mayores no enseñahan, ni podian hacerlo tampoco por
las circunstancias de los tiempos, esos bellos ~ollocimientos q:Ie hoi forman
el fondo de nuestra ilustracion. mitad inútiles, mitad dañosos en el curso
de la vida. Pero en compensacion consagraban sus vi,jiliasi cuidados á formal'
el eorazon de los niños. Ciertamente, del hogar paterno no salian sabiendo
muchas cosas: el buen latin del siglo de Augusto, la lengua del viejo Cervan-
tes, la letra del correcto 1 alomares; pero se sabia que Dios que crió la tierra
la gobierna; que se le debe el primer amor; que el segundo afecto ha de con-
sagrarse á la humanidad; que si la Patria pide nuestra vida debemos sacrifi-
carla _ensu servicio; que la ancianidad es una especie de sacerdocio, i que
la mujer merece proteccion i respeto.

Una conviccion íntima de tales ohligaciones llevó el jóven Caicedo ~i
la ciudad de Popayan, cuando, en compañía dc sus dos hermanos mayores,
Fernando i Manuel José, entl'ó al Colejio Rcal i Seminario de San Francisco
de Asis á seguir su carrera de estudios.

Ilallábase á la sazon de profesor de filosofía en él un jóven amante
de las ciencias, i todavía mas amante de la humanidad; bello injenio, digno
ele los tiempos venturosos de Aténas: fundador i primer misionero entre nO-
sotros de la buena filosofía; alma pura que se anidaba en un 'corazon piadoso
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i justiciero - el DI'. José Félix Restrepo. Restl'epo que. como otro Platon,.
tuvo la dicha de formar á nuestros mas g¡'andes homhres en saber i
en virtud; Restl'ppo que. ántes i despues de la trasformacion política de la
Hl'pública, no abanllonó el culto de la ciencia, ni enmedio de las pel'secucio-
nes, ni entl'e los graves cuidados de la majistratura; Restrepo, en fm, que
tuvo el alto honor, ambicionado por muchos, de proponer, el primero en
Colombia. la lei de manumision de eSflavos.

Tel'minadu el estndio de la filosofía hajo tal maestl'o, pasó á la capital
llel Yil'einato á cursal' jUl'ispl'udencia. Vistió la beca del colejio de nuestl'a
solíol'a del Rosario; tuvo la dicha de oir las sabias lecciones de otro hombre
de distinguida reputa<:ion en los tribunales - el Dr. Dn. Martín Hurtado; i de-
Sl'lllpl'íió varios destinos en aquel impOl'tante establecimiento.

Dotado Caiccdo dc un c1al'O injenio, hizo progmsos notables en el
estudio; i tnvo por' fin la satisf~lccion de vel' coeonada su cal'rera con el
g,'ado de JoctOI' i el título Je abogado pOI' los años de 1798; i despues, por
lIom'a ele su Colejio sobmente, hizo una oposicion en conipetencia con aboga-
dos de mél'ito a la 'l::átedra de Derecho Real.

Pl'onto halló ocasion de haecl' su pl'imer ens:lYo, defendiendo la repu-
tarían de su padl'e atacada injustamente pOI' un enemigo gl'atllito. Nosotros
hemos visto el dilatado pl'Oceso, i leido los alegatos del jóven abogado. Res-
pil'an rn ellos la maS ¡jl'ande nobleza de carácter, su ciencia jurídica, una
rhu'a i lójica manel'a de presentar las cuestiones; i si pOI' el estilo de un
homLI'e, elocuente, sencillo i animado, se pneden colejir las lecturas pl'edilec-
tns del mismo, nosotl'OSno vacilaremos en afirmal' que nutl'ia su mente con
las obl'as de Plutarco i de Ciceron. El éxito del pleito ante la Real Audienci~
i ell la Sala del Vil'ei fué espléndido, consiguiendo la condenaeion de su ad-
versal'io; i Jo que valia mas qne totlo pal'a él, dejal' limpio el honol' de su
anciano padl'c. El ilustre Camilo de TÓI'('es, voto en la mateeia, se complacia
leyendo los escr'itos de Caicedo, i asegmaln que eran dignos del buen tiempo
{]e la lilel'atul'a española.

Ufano con el éxito íeliz obtenido al empezal' su Cal'rCl'a, volvió á
ahrazar a su padl'e en la ciudad de Cali; pues la madl'e habia fallecido ya
cuando Caicedo estudiaba en Popayan.

Respi,'aba en inocente retiro una parienta suya, bella pOI' las for-
mas del CilCl'PO,mas bella todavia pOI' los sentimientos de su COl'azon, la
señora Juana Mada Camacho i Caieedo, con quiE)n unió su suerte. prome-
tiémlose largos años de felicida(1. 1 tales fueron los votos que formó toda
su familia el dia de sns bodas, cuando recibian la hendician de mano de ,un
hermano suyo nuevamente consagr'ado al Señor; tales fueron sin duda alguna
los, atlas que <'onieron desde 1805 hasta 1810; i tales debian SOl'los CLllCles
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siguieron, si los sucesos c¡ur,~e pl'ceipitaron dcspnes no los hnl,iel'an sp[>a- .
rada para siempre.

Habia -dado Bogotá en 1810 la voz i el ejemplo, i conviJaba á todas
las provincias á ndherirsc al noble alzamiento en favor de las libertades pú-
blicas i de la independencia de la metl,ópoli. Tal acento debía resonar en el
corazon de los buenos patriotas. Hirió el de Caicedo, qne á la sazon
se hallaba de Rejidor Alférez Real en sn ciudad nativa, i no vaciló un
momento, á pesar de lo que pudiel'3 esper3r de la continllacion del gobierno
español en consider3ciones, honores i fortnna, en ponerse, como buen hijo,
de parte de su patria oprimida por tan largos siglos, para libertarla. Es PI'O-
pio de corazones jenerosos naciJos par3 el hien, seguir instintivamente, sin
reflexion i sin cálculo, la senda que delante se les abre, siempre qne conduzea
al provecho comun de sus hermanos: d('jml atras descanso, comodidad, re-
poso .... qué importa'? entrevieron en aquel crepúsculo confuso, nI traves del
destierro, de la pobreza i de I,a muerte las glOl'ias de su Patr'ia, i se botal'on
en el torbellino revolucionario á IUc\Iar como buenos, ora sea el éxito feliz ó
desgraciado, puesta toda su esper:mza en Dios i en la justicia de su causa.

Caicedo era de Ms hombres Je este temple. Entusiasta hasta el f3lla-
ti~mo por las ideas republicanas, el fuego que. lo anim3La, arJia en un cora-
zon qne estaba en aquella edad felil, an~iosa ele grandes hechos. Por sn
familia i relaciones, por sus talentos i l'iqlll'zn, hmto como por' el puesto que
ocupaba i por el amor con que lo distinguian sus conduJa<lanos, el'3 el homl)l'{~
mas 3parente pam encabezar en el snr de la Nueva GI'an3da el pronuncia-
miento á f3vor de la independencin.

Cada dia se 3graY3La mas i Ill;:¡Sla situ3cion crítica de los negocios
en 13 metrópoli del antiguo Yirein3to. La Junta de Sant;:¡f(\, que al pl'incipill
se instaló en la memor::lble noche def 'J O de julio de 18'10 bajo la pl'esi":'
dencia del mismo Yirei Amar, i ton pretesto de proveer á la seguridad del
ferritol'io dejado en hOl'fandad, como se suponia, pOI' el cautiverio de la
f;¡mili3 Real de Espai'ia en B;:¡yon3bajo el poder del terrible corso qlle con-
moda 13 EUl'opa; poco despues en sesion del propio mes declaraha nulo i
nrrancaelo solo por l::l fuerza de las cil'cunst3ncias el juramento de ohedecer
~ila Corte de Madrid; poni::l pl'eso al Vil'ei, representante de ella en Santafé,
i se adelant3ba á injuriar ~í13 misma CSpOS3de aquel mandat::lrio.

Instantáneamente se comunicaha el fuego que dehia pro<.1uci¡' tan
grande incendio 3 ras provincias de la Nueva Granad3; i lo mismo que fa
¡)I'isionde Cál'los IV puso en conmocion la península, sucedió con las I'ejioncf;
de América sujetas 31dominio de los reyes ('atólicos, desde Méjico á l::lsplaY::ls
de Chile, con excepcion ele la tierra de GIJ;)tmnala,c¡up f;e quedó á la z:lga de'
sus hermanas en la cart'era df' la i\l(lf'p('IHlen('ia~
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tas Juntas pal'a pl'OVeCI'á la segn,'jda(l del país fnel'on el p)'ineipio
de la revolucion en España., lo mismo que en el Nuevo-Mundo. La de S;)l~tafé
(lié el modelo del movimiento repuhlicano en el resto del Vil'einalo. Los man-
datarios españoles cedian pOI' lo pronto, contemporizaban, í aun tomaban
parte en ellas, esperando la oportunidad de UIl cambiamento; pOl'que I~)s
fnel'zas de qne disponían el'an poeas, í el número de los independientes infinito.

A cxeitacion cie la Junta Suprema de Santafé pal'a que las demas
provincias del Vil'einato se reunier'an á ella i mandaran SIlS diputados, res-
pondió Popayan instalando un Cauildo abierto el ¡) de agosto, en el que se
acol'dó invitar al resto de las ciudades de la provincia á que enviasen sus
c1iputados. Tacon mismo pl'csidia el Cabildo, en su calidad de eoucmadol'
de Popayan. '

El que quicl':ljnzgar acertadanlente de [os sucesos de una époc::l, debe
pOI' neccsid::ld tl'asladarse á elb, i pesar én justa balanza las situaeioncs, el
espír'itll público, las ideas dominantes, los hábitos i las costumbl'cs de los
pueblos: de otI'o modo, su fa110no será' justo. ¿Cómo suponer, pues, que
pueblos nuevos en la revolucion, sin esperiencia del manejo de la cosa pú-
blica, sin hábitos, de gobierno, organizaran sus Juntas, respondieran inmedia-
tamente á la excitacion de la capital de la provineia, nombra)'an sus diputados
i los despacharan á ellas? A las razones apuntadas dehe atribuirse, mas que
á rivalidad Je eiudacl' á cimlad, el que Cali no despachara proC'lIl'adores que
la representaran en la Junta de Popayan; cuando vemos que despues esos
pretendidos odios callaron. como por enc:mto, en Vist3 del peligro de la Patl'ia,
{lm'a hacel' de todos los pueblos una f;ola fah1l1je contl'a los espedicionarios
cspaiíoles, i m:mtenel' ejél'citos con sus hel'mosas har.iendas. Pero el hecho
fi.Ié que Cali no envió en oportunidad t1iputados á Popayan; i que Tacon se
valió de esta tal'danza par'a disolvel' la Junta de segul'idad establecida en di-
cha ciudad, i despedi.' á los diputados de los cabildos cuando lIegm'on á ella.

Sabedor Caicedo de tales sucesos, i conociendo la importancia de
oponerse á las maquinaciones del Gouemadol' español, monta á caballo, recol're
todas las ciudades del valle del Cauca; anima á los indiferentes, pillt~índoles
con los colores propios cual era la situacion peligrosa qne dominaba la socie-
dad, i cuales sel'ian las consecuencias dolorosas, si no se unian en nna gran
confederarion que opusiese v:lllas insalvables al descnfr'ello de los españoles.
T31 era su elocuencia, tal e[ afecto de quc en todas partes gozab3, t;¡1 el pl'es-
tijio de su 11ombl'e, que las ciudades del valle del Cauca, Cali, Caloto, BUg3,
Cartago, Toro i Anserma, se reuniel'on para hace)' nna confcc1era('ion i envia-
)'Ollá Cali sus diput3dos. Fué eledo Yicepl'esiJente Fl'ai José J03quin Escoval',
i Secret31'io Cnicedo, omitiéndose de intento lIenal' el empleo (le Pl'esiden'
pnl'3 Ylwif1cal'io('lIa11l10se reullier311 !af; pl'ovincins -f1pl Canr'a i PopaY:ll1. 1
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aquí no s3r:i bien dejnr ue haceJ' unn h0l1l'08a Il1cncioJl de algunos J'clijiosos
de Cali que prestaron impar·tantes set'vil:ios el la causa de la indepcnuencia
i de la libertad; i que amigos del puehlo contribuian :1 romper sus cndenas,
i una vez libre, lo ilustraban i lo lIenahnn de beneticios; tales corno un Fer-
nando Cnero, un PedroHel'rera, nn Igna(io Olotiz.-Escovar fwí pCl'seguido
mas señaladamente, desterrado á Espaiin, i murió en Acapuleo de vnelta pal'a
su patria.

Tan luego como llegó á conor.imiento del Gobel'l1ndor Tacan I~
instnlaeioll de la Junta, intimóle ól'dan para disolvel'se, amennzündola que
de no verificarlo haria uso de la fuerza. L:l Junta cnl'eeia de tropns, de al'rnns,
de dinero; i todos estos elementos e['an indispensahles pal'a resistir. Caicedo,
i los patriotas del Valle, suhviniel'on á esta necesidad con uonntiros volunLn-
rios, oficiaron á la Suprema (le Santnfe pidiéndole anxifios, i juraron de nucvo
en al'as de la Pa tr'ia resistil' al in vasar' Tacan.

Luego que se tnvo conocimiento en Bogotá de la noble conunda
de los hijos del Canca, la Junta Snpl'ema despachó al Coronel Antonio l3:lI'a'ya
i al Teniente Atanasia Jiraldot con cien fusileros, veinte hombl'es de :lI,tillel'Ía,
clIaLl'o .obuses i las municiones necesarias; mediua adoptada pl'incipHllllentc
pOI' los esfuerzos uel DI'. Ignacio de Hel'l'el'a, nomlwado P.'ocUl'adol' jeneral,
hombl'e que á gl'ancles cono('imientos en políli(,:l, I'ennia un ai'diente espÍl'itu
I'evolucionario, alimentado con la<;doctl'in:ls de las ol)!':ls de la escllela r,'ancesa
tic 1792, que llevaba hasta el ranatisfllo. hasta el Jelil'io, hasta In descs-
pe¡';)l'ion. Estas fuerzas ,'eunidas á las co\eelieias que habia en el Valle. for-
m:lI'on un cuerpo de mil quinientos soldados, entl'e los cuales habia cuatl'O-
cientos de eahallel'Ía. 1 no seria .iusto p,lS~It'en silcnl'io el patl'iotismo de
los habitantes de la ciudad de Cali. DI~SCOSOCail'cua de conocel' hasta
qué punto llegaba el espíl'itu público en ella, hizo qne viniel':l una noli(:¡a
de la aproximacion de tl'opas enemigas. Anochecia cuando se difundió la
falsa nueva en la poblacian; i á una, J'icos i pobl'es, nobles i plebeyos,
se empleal'on durante la noche en la fabl'ica~ion de PCI'tl'echos, teabajando
en calles i plazas á la luz de lumbrarau::Js hechas con los despojos de las
mismas habitaciones. Cuadl'O magnífico! ('amo el que pl'esenta todo pueblo
que trabaja por sostener sus sacJ'osantos derechos.

El 28 de marzo de 1811 se presentó la prime,'a escena con que, en
campo. ahierto, i fuerzas regulares, empezó la lucha entre los imlepen-
dientes i sus tiranos; lucha que despues se hizo larga i sangrienta en todo
el territorio de la Republica hasta la destruccion de los espedicionarios. Las
fuerzas de Bm'aya, aumentadas en Qllilichao con la caballería de Jos~ María
Cabal, avanzaron hasta la ol'illa del Piendamó, en donde, rio de por medio,
se avistaron eOI\ las de Tacon. Huyel'on estas, i los indrpendientes las PCl'-

® Biblioteca Nacional de Colombia



BIOGRÁFICA. 7
~"\/'V\IVVVVvVVVv 'VVVVVVVV" .'VVVVV>JVV\ 'VVVVVV'\;V •••'VVVVVV'vV> 'VVVV'VVV'V.'VVVVVVVV>.,'VVVVV'Vvv\.'VVVVVVV'V\.'Vvvvv"o~

siguieron hasta el Cofre, dc donde huyeron tambien. Cabal pudo divisarlos
:í las primeras luces del <.lia28 de marzo desde las cimas elevadas del Pani-
quitá, marchando ácia Palacé. Aquí sc prcsentó una escena igual á las que
ilustraron la piedad de los hijos de la pintoresca Suiza cn tiempo de su alza-
miento jcneroso. Baraya i su ej6'('ilo, puestos de rodilJas, las frentes descu-
biertas, ol'aron al Dios de las batallas entregando en sus manos la suerte del
combate, miéntras que él tirano. sin respetar este sentimiento jeneroso, des-
car'gaba sobre rilas su artillería mortífera. Pero luego, como despierta rI
lean, se lcvantaron los buenos granadinos i empezaron la mas desesperada
lid; qne rué tenaz, porque si el número de fuerzas españolas era mayal', el
alienlo de los patriotas era (ligno de los antiguos tiempos-Si: tu muerte,
Cabal, hoora tu virtull, tu valor i tu jenerosidad! n

Despues dc tan espléndido triunfo, i libre por él g!'an parte de los
pueblos del sur, se organizó en Popayan una Junta de gobierno, i Caicedo.fué
nomhrado miembro de eIJa por Cali. La víspera de su viajc pasó á despedirse
de un amigo i parien te suyo (Don José María Cuero i Caicedo) i le habló del
lavar que le haLi:m dispensado algunos manc1atar'iosespañoles, prometiéndole
la ('onsecucion de honores; de la oferta que le hizo en Santafé el mismo Virei.
Teniente jeneral Don Pedl'OMendinueta i Muzquiz, de obtener en su favor el
nomhl'amiento de Oidor de la Audiencia de Méjico; de la del comer-
ciante capitalista su amigo Don Bernardo Gutiérrez de costearle el viaje á
lHad¡'idi los gastos hasta consegui!' el indicado empleo: que él habia deshe-
ehauo aquellas ofertas; que su posicion social i monetaria le prometia un
horizonte venturoso para lo futuro; que en su hacienda de Cañas-gordas vcia
el patrimonio i riqueza de sus hijos; que partiendo para el ejército á donde
se le llamaba con instancia todo lo esponia; pel'o que delante de la imájen de
la Patria en cadenas, honor, riqueza, tranquilidad i vida no tenian precio á
sus ojos; i concluyó esclamanclo al (lade el último Adios: salvese la Pal'ria,
t' aunque perezca yo con m'i famih"a!

Así, por un esfuerzo de puro patl'iotismo, voló á consagrarse en aras
de la libertad aquel hijo suyo. abrazando por la postrera vez á su jóven espo-
sa i su familia, á quienes Dios habia decretado que no volviera á ver sobre la
tierra; al propio tiempo que Tacan ocupaba á Pasto.

Oigamos ahora al Dr. José Manuel Restrepo como continúa la rela-
cion de estos sucesos en su Historia de la Nueva Granada, correjida i aumen-
lada de la de Colombia que publicó en Paris en 1827. ('"!)
e

(") Don Miguel Cabal tuvo un caballo muerto: una bala le arrebató el alo¡
del sombrero: otra le rompió la cabeza de la silla. Terminado el combate un
pal1'iota iba á matar á un enemigo que huia. Cabal detiene el golpe; í el redimido
apaga 1tna pistola en el pecho del héroe!

(") Véase el Apéndice 1.
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«El Gobiel'llo tic la Junta (de Popay,m) tlispuso lormar ulla espedicion
para seguil' contra Pasto. COIl1I,oníasede la division auxiliar de Cundinamarca
i de las tropas del Valle del Cauea, que fué mand:mtlo el Coronel Baraya: era
segundo jcfc Don Joaqnin Caicec1o,Presidente de la Junta;á quien esta hizo
Coronel; unas i otras ascendian á cerca de mil doscientos hombres. Tacon
viéndose amenazado por el sm i pOI'e! nortc, rell'ocedió con su division, dc-
jando quinientos homhres de las milicias de Pasto para guarnecer los pasos i
fuertes posiciones del rio Guáitara, determinó mardlat' ácia Patía i Almaguer
conel fin de ver si podia reanimar á los partidarios del Rei en aquellos pue-
blos, aparcntar muchas fuerzas é intimidar á los patriotas. El sabia la com-
binaeion intentada entre las tropas de Popayan i Quito, combinacion que
esperaba frustrar con varias lllailÍobras. Su situacion era mui crítica. Empero,
su fidelidad al Rei i á la nacion española, así como su claro talento, le ha-
bia!}persuadido de que debia hacer todos los esfuerzos posibles para sostener
por el Rei las gargantas de Pasto i Patía, a fin de mantener incomunicadas

.las provincias del norte i sur de la Nueva Granada. De esta manera tenia in-
quietos a sus habitantes, les causaba enormcs gastos, é impedía las combina-
ciones i reunian de fuerzas de los insurjentes i rebeldes infames, como él los
llamaba. Entre tanto gauaba tiempo, i podria recibir auxilios de los paises
vecinos que aun obedecian al Gobierno real. Existen las comunicaeiones i
oficios de Tacon al Virei del Perú Abasca!, i al de la Nueva Granada Don
Benito Pérez, al Presidente de Quit~ Don Joaquin de Malina i al Gobernadol'
de Guayaquil Don Juan Vasco i Pascual, en las que les desenvolvia su plan
de operaciones políticas i militares: eran bien meditadas,pero fallaron en Sil

ejecucion. '»
(f. Fué pal'a conseguirla que Don Migue! Tacon habia sacado de las

cajas reales i de la casa de moneda de Popayan ,cerca de quinientos mil pesos
en pastas de oro i plata i en monedas selladas. Este caudal lo llevó á Pasto
para los gastos de la guerra, i con el designio de enviar una gl'an parte á
Guayaquil i á Lima para conseguir armas, municiones i tropas veteranas
con que oponerse á la rebelion del nuevo Reino de Granada. Mas, afortu-
nadamente para lacausa de la revolucion, la ciudad i distl'ito capitular de Pasto
aun no tenian el entusiasmo por el Rei que adquirieron despues. »

« Asi fué que su cabildo i vccinos principales se opusieron abiertamente
a que el Gobernador .Tacon enviara á Guayaquil iá Lima aquellos caudales
que, á pedimento del Procurador jeneral Don José Vivanco, le hiceron poner
en arca de tres llaves a fin de que no los estrajese ocultamente. He aquí una
prueba clara de que al principio de la revolucion tenia esta amigos en Pasto,
de los que sucesivamente se descartaron despues los fanáticos adoradores de
Fernando VlI. Sin embargo de tales impedimentos, el astuto GobernadQr sacó.
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primCI'o cincuenta mil pesos en monedas selladast que envió á la costa de
Pacífico bajo el pretesto de favorecer el cambio del oro de sus ricas minas!
Cuando su regreso :j Pasto de la espedi(;ioná Caulosama, estrajo otros Íl'einta,
mil peso,sen pf}st.asde oro i plata, .que condujo C0!1sigo,á ~n qe estar prepa'!
rado para cualqUIer evento desgracIado. II • ,

. «Este era probable aunque Taeon ~parentara otra cosa. Ciento vcinte
hombres fué toda la tropa que condujo de Pasto ácia el norte, para hacell
frente á las fuer.zas que contra él 1haná marcl~ar de Popayan al mando de 10fi
Coroneles BaJ'aya i CaicedQ.» .'

Tacon, á pesar de su astucia i actividad, no consiguió que los patrio,:,
tas suspendieran su mareha sobre Pasto; i desamparado ademas de los realis-
tas i cnfermo, emprendió su viaje embarcándose en el C~stigo, i llegó á Bar.,
bacqasr

« La espedicion enviada por la Junta de Popayan, continúa Res trepo ,
que habia compelido á Tacon á ahaqdonar el interior de la provincia, llegó
hasta la parroqQia de l\fercaderes donde supo la fuga de Tacon. Mandóle
perseguir por una columna que eapitaneaba el Coronel José Diaz. En seguida
se dispersaron ó rindieron algunos destacamentos realistas que habian quedado
n el valle dc Palia, .í otro en el punto del Peñol, rejido por el Coronel espa-

ñol Don José Dllpré.
Il I1ahiéndose cnfel'lIlado en aquel valle malsano gl'an 'parte de los

soldados d: la columna auxiliar del Coronel Baraya, este determinó regresar •
,3 Popapn, srglln lo hizo. Qlledal'oll las tl'opas de la Junta al mando del
Pl'esidente Caice<1o.»

« Este habia dil'ijido un oficio aJ cabildo de Pasto! xcit3nqoJo á I~
UlliOl~~'ops 1 capi~al i á fJlfc l~econocieraal nuevo gobiefll~. Recibió en 1'1
,desetiembre 1:-) contes,tacion. de que los habitantes de Pasto se hallaban pron~
to~ á c3pitular, 'sin pel'jllicio, decian, de los derechos de la relijion, que no
podemos creer que pr~tci1dan que violemos como relijiosos; tambien del de~
coro de las personas, i el,e la scguridad de los hienes, tratándose i estable.•
ciéndose la eapitulaoion con la solemnidad que se requiere.' En este caso
pl'ometian retirar sus tropas, i que abr3zarian como hermanos á los de PQ.•
p3yan. »

«Entre tanto la division de Quito, mandada por Don Pedro Montúfar,
no hahia conseguido vencer la obstillacion de los pastllsos. De nada sirvie~
ron las cart3s j otkios p3dt1c..:osd.il'ijidos al Com3ndnntc de las tropas do
P3StO, quien respondiera denegándo e á toda cspecie de transa<.:cion.Entón-
ces avanzaron los quiteños por el paso del rio Glláitara llamado de Fúnes:
lrahóse rI combale en el c3mpo eleGuapuscal á las l1lélrjencsdcll'io Bl3nco,
j los pastusos fueron (lcrrotados. perdiendo algllnas armas j m lI1íeiollcs. En

2
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consecuencia hubo una dispel'sion completa de los realistas, i los quiteños ocu-
paron la ciudad de P3.sto el 22 de setiembre. lIalláronla ~bandonada de gran
parte de sus vecinos, i casi todas las autoridades. Irl'itados los quiteños con-
tra los realistas de Pasto, que los habian derl'otado mas de una vez, se ven-
garon bien durameute saqueando las casas de los realistas mas decididos, i
cometiendo los demas excesos que son consiguientes en tales casos.»

«Luego que el Presidente Caicedo supo estos sucesos, se trasladó
inmediatamente á Pasto en los últimos dias de setiembre, llevando cincuenta
hombres. Le siguieron unos seiscientos de las tropas de Popayan, los que
en su mayor parte el'an naturales del Valle del Cauea, llamados enlónces
calenos. Halló la ciudad como una plaza que hubiel'a sido tomada por enemi-
gos á viva fuerza; fujitivos sus habitantes, i ocullos en los hosques i retiros.
Dedicóse Caicedo ~1consolar á los que habian sufr·jdo, i á llamar á sus casas á
los fujitivos i esconJidos. A todos ofrecia seguridad en sus personas i pro-
piedades; lo que cumpliera relijiosamente. Tambien hizo estos ofrecimientos
i actos de beneficencia respecto del Doctor Don Tomas Santa Cruz, Tenienle
Gobernador de Paslo, el reaJista mas fanático j dccidido pOl' la España, de
sus hijos, de los Villl)tas, Delgados i de otros varios, que pagaron despues
tan mal sus beneficios al Presidente Caicedo, i que adquirieron tan funesta
celebridad. A pesar del influjo pernicioso de estos pastusos, habia otl'OSmas
ilustrados que seguian las nuevas ideas. Descollaba entl'e estos Don José
Vivanco, que desde entónces hizo á Caiccdo i á la causa del nuevo Gobicl'no
servicios mui distinguirlos, así como Don Francisco Muñoz, el pl'eshílero Don
José de la Barrera, i otros. »

(! Entre los valores que tomaron las (ropas de Quito á su entraJa
en Pasto, se apropiaron cuatrocientas trece libras de oro en barl'as, pal'te del
que Tacon sacó de la casa de moneda de Popayan, i que los l)as(usos no le
permitieron enviar á Lima. Valian mas de eien mil pesos. El Presidente
Caicedo las reclamó inmediatamente como propiedad que debia corresponder
al nuevo gobierno de Popayan. Mas á pesar de sus justos i poderosos funda-
mentos, Don Luis Quijano, comisionado de la Junta de Quito, i D~n Pedro
Montúfar no quisieron restituir aquel oro, que consideraban como buena
presa de guerra. Enviáronlo á Quito á disposicion de la Junta. »

«Por esto, por las tropelías que á su entrada en Pasto cometieron
los quiteños, i porque desde entónces avanzaron pretensiones al territol'io
que yace al sur del rio Mayo hasta el C:Jrchi, el Presiden le Caicedo tuvo
fuertes contestaciones con los jetes de las tropas de Quito. Al fin consiguió,
usando tambien de una política consiliadora, (iliO la division quiteña se reti-
rase á su territorio, dejando libre la Gobernacion de Popayan. La Junta ~c
esta provincia rué instruida pOI' ~n Presidrnle Cai('('do de tales su('('sos, que
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causaron en lo jeneral much.o contento en las provincias libres, pues que se
creia asegurada la existencia de los nuevos gobiernos. En esta persuasion, la
Junta Je Popayan dió á Caicedo la importante comision Je ir á Quito á recla-
mar los cien mil pesos en oro cojidos en Pasto, i la intervencion que pre-
tendia atribuirse la Junta de Quito en el réjimen i gobierno político del can-
ton de :pasto; así como á establecer relaciones con la antigua Presidencia de
Quito. Se Juzgaba que Caicedo, por sus talentos, su posicion social i ser
sobrino Jel Doctor Don José Cuero, Obispo de Quito, era el hombre mas á
propósito para aquella mision importante. »

«Al principiar el nuevo año (1812) determinó el Presidente Caicedo
seguir á Quito á desempeñar la comision que le habia dado la JUnta de Popa-
yan. Estaba persuaJido de que su dulzlll'a i buen tratamiento {Jaracon todos
los enemigos de la Junta los habia ganado, i que nada intentarian durante
su ansencia. En este errado concepto no quiso dejar ninguna guarnicion en
Pasto, á pésar de que otra cosa le aconsejaban algunos patriotas que conocian
me'jor á los habitantes de quella ciudad. Llevó consigo para su guardia un
deslacamento de tropas de Popayan mandado por el oficial Don Eusebio
&rrero. »

«Entre tanto habian ocurrido en Pasto algunos -sucesos contra la
tranquilidad de aquel cantan. Los principales habitantes, dirijidos por el
Dr. Don Tomas Santa Cruz i por otros realistas) principiaron á conmover al
pueblo. Desde el 20 de enero hubo una conmocion en la ciudad de Pasto
eont1'a los oficiales de la Junta de Popayan,- porque estos trataron mal á un
pastuso que en unas fiestas puso en ridículo sus uniformes. Calmóse al fin
por algunos patriotas que habia en Pasto dirijidos por el Procurador jeneral
Don José Vivanco. Este llamó entónces al Comandante Varela para que t.ra-
jese á la ciudad los doscientos hombres con que guarnecia el punto del Gua-
ha. Igualment.e avisó al Presidente Caicedo, indicándole que regl'esara de
Quilo trayendo algunas tropas imuniciones para impedir la revolucion que
so temia.»

«Sabíanse ya los movimientos de los patianos i que tenian partidarios
numerosos en Pasto, que se les' unirían para asaltar la ciudad. Deseando
precaver una desgracia, Vivanco mar.chó á Túquerres con el objeto de reu-
nir jentos ménos adictas al gobierno del Rei i oponerlas á los pastusos. Juntó.
en efecto mas de trescientos hombres mandados por los capitanes Gaspar
Palacios, José María Erazo i Don J. Benavides. El mismo Vivanco hizo todos
los gastos de su peculio, hasta que se reunieron al destacamento de Varela •.
Apostáronse sohre el rio Juanambú, pues allí impedian que los patianos 10\

pasaran i se unieran á los malcontentos pastusos. J),
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«Cuando el Prcsidente Caiccdo recibió estos avisos desagradables,
aun no hábia conseguido arreglar' los negocios que le ellcomendara la Jllntfl.
Era el principal la reclaniacion de las cuatrocientas tJ'ecc libras de oro corres"":'
pondientes á la Casa de moneda de Popayan. El Cong!' 'so quiteño convocó
para decidir esta cIlestion una especie de asamblea dé notable~, compuesta de
lus principales autoridades de Quito, así como de padres de familia. Caicedo
~rá éloóienté, i pi'onunció un discurso, que fué aomirado por todos los oyenl('s j

manifestando ia justicia con que la Junta de Popayan reélamaba aquellos
intereses, i que ademas la política exijia que los nuevos gobiernos procedie-
tan de acuerdo para. que su union los salvara de caer otra vez bajd el yugo
español. Mas de náda aprovechó la hermosa pcroracion de Caicedo. La asam-
blea determinó que no se devolviera liquel oro, deClarando ser bucna présa los
~ierimil pesos dé sú valor, i los perdió la provincia de Popáyaii. >'i

«En aquellos dias el Congreso de Quito se hallaba dividido en par-
Haos ihternos que teniah á su frente uno á la familia dé los Montúfares. i
olfo á los Checas i Dn. Nicolas de la ~eña'; Al principio de este aiío llegarorl
á tal punto las desavenerüi:as, que él partido de los Montúfares hizo destituit
e iba á poner presos á once diputados de sus cnemigos .. Escapáronse estos
áCia la Tctctingá i Riobamba, libertándose así de ser ~ejados i)or sus contra...l
ribs; Allí encoritrarori apóyo especialmente en DIl. Francisco Calderon que
niándaba q~inierít6s hombl'esl Unidos á estos maréharon oe,vuelta á Quito!
entónces él Congreso'nvió al DI'; Dn. Joaquil~ Caicedo á fin de qué negociara
un avenimiento. Consigrtiólo éi1 efécto ~n la Tacnnga. ien viltuo de lo acor-
dado Calderon entró en Quito éon sus fuerzas. En seguida apoyó á lós dipu-
tados que habian sido perseguidos, consiguiendo así que se les repusiera en
sus destinos de miembros del Congl'eso. Habiendo recuperado el poder i ha-
lIándose fuel'tes cón el'apoyo de Oalderon; á su tUl'tlo cspelieron del Congreso
á los Montúfares i á sús partidal'Íos, 16s que tuvieron que salir huyendd del
fUl'orde sus enemigos. En consecuencia, el Obispo Cuero renunció e.ldia 17
tle marzo el nestino de Presidente del Congreso: en su lugar fué escojido Dn.
Gl,úllermo Valdivieso, arnigo del partidó vencedor. El Reverendo Obispo fas..,..
tidi~do con la diverjencia de opiniones i el encono de los pal,tidos contendoresj
exijió que se le permitiera separarse de los negocios públicos para ocuparse
ton preferencia de .su ministerio pastoral: él habia prestado servicios distin-
guidos ri la ~aus:i de la independencia del pai~? h~cien4o tambi~n que e~cleró
pre<:he31'isu justicia i ~onveniencia. Est~ predicacion adqllil'ióal nuevo sistema
hiflOnum~rosos partidarios, enlI·e pueblos sobl'e quienes era i aun es mucho
~l influjó del clero. » ._

~T::l1eseran los negocios que llamaban la atencion del P!'esidente Cai-:
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cedo en Quito. El prolollgó su residencia en esta ciudad para continuar sus
t'eclamaciones sobr:e los intereses de la provincia dé Popayan. E1l?pero, nada
¡mdo conségüír hasta el fin d~ abril. Entór.ces recibió noticias harLo desa-
grada:üles de Patía, que se hallaba en completa insmrecciou; i supo que llabia
fuertes indicios de que se meditaba Ulla l;evolucion en Pasto. Alarmado con
estas puevas se puso inmediatamente é11 carnina, i llegó á Pasto el '13 de
tnavo.

• «Úna de las primeras providencias qué dictara Caicedo en llastó, fué
la de mandal' que se replegaran á la ei~dad las tl'Opas con que el Comaudanté
Anjel María Varela defendia los pasos de JuariamM coutra los patianos. ])

4. Reférimds ántes la <1err:otaque estos sufricron en Popayan. Al
tetirarse de la ciudad fué que los cabecillas J úaI1 José Caicedo, Joaquill de Paz
i oLrosconcibieron el :Ül'évido i bien concertado pl'oyecto de marchar' rápiJa-
¡TIentesobre Pasto; i ver sí podian rendÍ!' las fi.terzasque allí lenia la Junta.
En efecto. reuniendo en la parroquia del. Tambo i en süs alrededores \lna
Columna de los fujitivos, marcllal10n ace1erad::lmenté á Ptisto llevando solo
óchenta i cinco fusil'és; un obus i pocos pertrechós. A los siete dias del al'ribo
(je Dn. Joaquin Caicedo, aparecier'on los patiarió'ssobre las alturas de Afanda,
que :kia él norte dominan la eiudad de Pasto. Eran sólo como doscientos
hombres, ei obus careCi~de cúreiiá, i éasi no tenian pólvora. Por la noché
volvieron los capitanes BOrl'el'Oi Varela á darles un ataque, mas no pudo l'ea.:.:
~izal'seporqué la noche fué oscura i lluviosa éIí estremo. Al dia siguiénte ios
patianos, úIiidos con 10iS pastusós; ápareciéron ya mas fuertes; así fué qUé
pudieron rodéar la ciudad> armados eón los fusiles, la pólvora i municiones
que sáéaroñ los habitañtes de Pasto de sus escondités, i aún dél mismo con-
'vento de monjas que allí existe~ lrabóse la pelea en las calles, ide casi todas
las casas se hacia fuego á los patriotas, de los que múi'ieron algunos. Los
patianos hicieron creer á los pastusos i aun pl'ctél1dieron persuadir á Cai-
cedo que venían victoriosos de Popayan, i ,qU~ rendida esta ciudad no les
qUédabaotró recurso que éntregarse prisiohéro con toda su division. »

4.Prolongábase el cot11bate qUé era desventajoso á las tl'Opas de la
Junta, pues se veian impelidas á lidiar con una poblacion enemiga, cuando
sé presentó con bandél;a parlamentaria el c1ér'igoDn. Manuel Muñoz, quien
iba de párte 'de los pastusos i patiano:>á iniciar una capitulacian. Fué la pro-
puesta que se entrega¡'an las armas, i que los hombres desarmados podian
retirái'sé libremente con pasaportes á Quito ó á Pópayan. Caicedo mandó que
se reuniera un consejo de oficiales para deliberar. Val'ela, Barrero i Vivanco
fueron de opinion que de ningun modo se debia capitular con jefes tan bál'-
baros como el mulato Juan José Caicedo, Joaquin de Paz i otl'08 patiallos i
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pastusos que no cllmpliri:m sus promesas cllanuo vieran desarmados á los
patriotas; que estaban llegando refuerzos de la pl'ovincia de los Pastos, i que
era mejor atacar á los enemigos i combatir' valerosamente. Sin embargo de
esta opinion, la mayo da oe los oficiales convino ('n que se Ü<'1pitulal'a. IIízose
entt'ega de las armas i municiones sin fÚI'malidadalguna escl'ita; cntregaqlle
repugnaron Vare1a, Borr'ero, Vivanco i casi toda la tropa, que ascendí;) á
cuatrocientos treinta i seis fusileros. Sabiendo esta novedad, se rctil'aron de
las irrmediaciones de Pasto los auxilios que se habi:m pedido á Túquerres.
Solamente se salvó ácia Quilo Dn. Ramon Garces con veinticinco homl)l'e&-
que mandaba, venciendo en el tránsito mui graves dificultades. l)

De este hecho, desgraciado en verdad, quien tenia la culpa? El se-
vero historiador, cuya narracion antecede, la atribuye á Caicedo añ:ldiendo:
A consecuencia de 1m acto de lanla debil'idad, hijo de la bondad de Ca'icedo,
i de la inesperiencia que caraclerizaba la época, etc. Pera, ¿no es cierto que
la ma!J01'ía de los oficiales convino en la capilttlacion? ¿ i podia el Presidente
:lpartarse así de la mayoría, para adoptar una resolucion contraria, cuando
se habia prolongado el combate desventajoso a las tropas de la Jtmla, durante
seis horas en las calles de Pasto? (*) ni qué eran cuatrocientos treinta i seis
fusileros, compelidos a lidiar con una poblacion enemiga, como afil'ma el
mismo historiadQr? Si recorremos atentamente los anales de Colombia í
de la Nueva Granada, no será difícil encontrnr c3pitulaciones hechas sÍn ma-
yor motivo; i á las que solo justifican los resultados que se obtuvicr'on despues,
pero que no se podian tener presentes al celebradas. Bolívar' mismo, que
parecia m3ndar omnipotente en el desenlace de la guerra colombiana, se vió
obligaJo á ceder:í la forzosa necesidad: i la época dc C3icedo, cuán diferente
no el'a de aquella! Hombres indisciplinados, tropas colccticias, el sentimicnto
de libertad comenzando á desarroll3rse apénas, fuerzas que no habian pasado
por las largas penalidades i horrores de la guerra, á quienes faltaba todo,'
hasta el conocimiento de la crueldad i de la mala fe dc sus enemigos, com-
parados ron los veter~lI1osque «desde las ribcr3s <lelO.'inoco hasta los Andes
«del Perú, marchando en tr'innfo, habian cubierto con sus arm38 protectoras
«toda la estension de Colombia. l) Agréguese á esto, los sentimientos de
bi)1~dad, de jenerosidad, mejor dicho, de caridad de Caicedo, i tendrémos que-
convenir en que 3C(uellacapitulacion desgraciada, fué ordenada por la porfía
de u~a poblacion enemiga i guerrera; hecha despues de seis horas de combate-
continuo, santificada por la bondad de corazon del jefe que perdió con ella
hasta su misma libertad. No capituló el Jeneral Herran en los Arboles, lu-

(') Historia de Colombia, tomo ][1, páj. 141.
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chando años despues con los mismos pnstusos; i no ernn supel'iores las tl'opas
de la República á las de la Junta de Popayan?

«El mismo dia 21 de mnyo, continúa Restrepo, se puso guardia á los
patriotas desarmados, i al siguiente se remacharon gr'illos á Caicedo i á los
oficinles, que tuel'On separHdos en distintos calabozos. El trato que los pastusos
dier'on á los prisionel'os fué el mas bárbaro é inhumano, pues era Com:m-
dnnle de armas el mulato asesino Juan José Caicedo. De esta manera pngaron
Do. Tomas Santa Cruz i olros realistas de Paslo los beneficios que les haLia
hecho Dn, Joaquin Caicedo. l>

«José María Cabnl acompañado del Comandante Alejandro Macaulay,
par lió en auxilio de Caiw.lo, i llegó al Tambo. Despues de habcr perdido
diez dias en aquel pueblo, redobl~\l'on sus marchas venciendo las tIí6cullades
que les opusie¡'on en Palía las guefl'illas enemigas. La espedicion llegó el 26
de m:lYo lwsla la montaña de Menéses, tIistante como tres horas de camino
de Pasto. Allí supo Cabal, por' el aviso de un patriota, que cinco tIias ánles
habia renuido las a!'mas Caiccdo. Cabal no pudo hallar desue el rio Juanambú
una sola persona que le diera la menor noticia del estado de los negocios, i
los paslllsos pretentIian por medio de esta incel'tiuumbre hacerle avanzar hasta
la ciudad i cael' en las emboscadas numerosas .que le habian prepal'ado. El
Comalldanle Cabai, despues de oír el diclámen de un consejo de guerra,
empl'endió su retil'ada i filé alcanzado por los enemigos en las .márjenes del
Juanalllhú, que hailó cr'ecido. Con' mucho tI'abajo pudo fijar una tarabita
para atravesarlo. Dia i medio tardó la espedicion en pasar aquel rio impe-
tilOSO,bajo los fuegos del enemigo, i comhatiendo una parte de la tl'opa.
Felizmente los paslllsos fueron rechazados, i la espeJicion acabó de atrevesar
el rio, solo con la pérdida de treinta i siete homhres. Salvóse el resto que
llegó á Popa)'an, aunque pel'seguido constantemente por l<lsguerr'illa de Patía.
En esta campaña sirvieron mucho á Caballos consejos de Macaulay. l>

«A consecuencia del fuerte descalabro sufrido en Pasto, Cabal fué
elejido Presidente de l:l Junta de Popayan en lugar de Gaicedo; la que roan-
.dó regresar las tropas que tenia en la costa del Pacífieo, i redoblando sus
esfuerzos pudo reunir seiscientos hombres; los trescientos cincuenta fusileros
con alguna 31'tillería i pocas mmliciones. Esta columna salió de nuevo contra
Paslo el 6 de julio al mando de Macaulay que habia manifestado mucho valor
i alguna pericia militar en las jornadas anteriores. La espedicion consiguió
forzar el paso formidable del Juanambú, defendido vigorosamente por los pas-
tusas: cstos se replegaron á Buesaco, punto que tambien fué ocupado á viva
fuerza, llegando las tropas republicanas hasta el Alto de Aranda iEjido de
P"sto.
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«Los paslusos. eran numerosos i valientes; así habria siJo harlo difícil
lomar la ciuuad á viva furrza. Entróse, pues, en pláticas para ver si se ajus'!
laba un avenimiento que pusiera término á la contienda fratricida. El DI',
Don Mm'iano Urrutia, con otros eclesiásticos sus compañeros, i el mismo
Presidento Caicedo pasaron nI campo elo Macaulay á fin de hflCcr el eonve-,
nio. Estipulóse que se pondria en libertaJ á todos los prisioneros que se in-
eorporarian ~llas (!'Opas de la Junta, i que estas regresarían ~ Popayal)
dejando á Pasto libre para oLcuece... al Gobierno de su eleccion: en fin, que
se restableceria el comercio mutuo. Despues de este convenio celobrado el
26 de julio, el que fIlé cumplido pOI'parte de las auLoridades de Pasto, dando
libertad á todos los pl'i~ionel'os que eran trescientos sesenta, pues habian
muerto cuarenta, Macalllayestuvo acampado mas de ocho ~liasen el Ejido, i
se abrieron las comunicaciones con la ciudad. }l.etiróse despues ~ Chaca.,
pamba, distante una jornada de camino áci;:t Popayan. Parece que Macau.,
lay habia dado cuenta á la Junta del convenio celebrado i que aguardaba su
resolucion, Aseguran algunos haber esta exijido que se dcvolviel'an las armas
pedirlas ántes. En aq1le\los dias se propuso á C:J.icedopor varios de sus ami-
gos que regresara á Papaya n con una escolta; pero dijo que no abandonaba
á sus compañeros de al'mas cuya fortuna queria seguir. l)

«Sabia Macaulay que de Quito habia marchaJo ácia el Guáitara
una espedicipn rniJitar, i deseaha obrar en combinarion con ella para sometel'
4 Pasto, aijn contrariando el convenio ajustado, Mandaba diéha espedicion
el Coronel de milióas Don Joaquin Sánc1Íez, quien carecia de ladas las dotes
que deben adornar á un jefe militar. Instóle Macaulay para que se acerTase
al rio Guáitara, llamando así la atencion de los pastusos i obligándolos á que
dividieran sus fuerzas; pero no lo hizo, i por co~sejo d~ SI~S pt¡c~ales~~9baré1e~
é ineptos se retiró á Garlos~~na, pilra esÜu' lejos del cn()rpjgo~ pn civil, el
Dr. Agustin Salazar, se opuso á esta re~iraJa vergonzosa. J) ,

«Entre tanto Macaulay regresa 13111 de agosto á su antiguo campo
del Ejido, desde donde intima á la ciudad que se rinda. pues de 10 contrario
la ocúpará por la fuerza, i sus moradores serán responsables de las conse~
cuencías. Mui lejos de intimidarse, los pastusos hacen pl'cparativos para la
defensa, i rec1amap con justicia el cumplimiento de IQpaCtado. Trascurrió
aquel dia i el siguiente en 'pláticas, dur~nte las cuales los habitantes de Pastq
i de sus alrededores se juittarQn en número considerable para defenderse de
una agresion que les parecia inicua! »

«Pel'suadido Macaulay de que era Hna empresa temeraria atacar él
Pasto con poco mas de trescientos cincuenta fusileros que tenia á sus órdenes,
porque estahan desarmados los prisioneros que habian adquirido su libel,tad,
delermina hacel' una marcha nocturna i pasar r1Gu:ülara con pI ohjct0 de rCll~
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J1Íl'SCá la division de Quito que suponía estar acampada allí. En efecto, por lo.
noche del 12 de agosto emprendió la marcha, siguiendo el camino que pasa por
el pueblo del Chapal. Los indios que lo habitan descubren el movimiento, é in•.
mcdiatamente lo, comunican á los jefes de Pasto que aprestan SI~Stl'opas con la
mayor prontitud. A las cinco de la mañana se traba d combate en Catam-
J:n.).co, j al cabo de cinco horas los pastusos habían sido batidos pOI' el valor
denodado de las tropas de Popayan: el campo de estas era una eminenál fuerte
por naturaleza, i dos casas contigU::ls que ampar~ban á los combatientes.
Entónces los pastusos envial'on ~l campo de lo.s patriotas á dos de sus jefes,
que fueron Don Juan María Villota i Don Estanislao Merchancano, propo-
niendo un avenimiento. Se dijo que el Presidente Caicedo adoptó la idea con-
tra el voto de Macaqlay. En efecto convino verbalmente i sin otra formalidad,
que cesarian las hostilidades de una i otra parte, i que Caicedo con sus tro,.
pas se retiral'ia á Popayan, cuyo tránsito quedaria libre para el comercio
mutuo; en fin, que los hfl.bitantes del distrito capitular de Pasto continuarian
con el gobierno que tenian) hasta que hubiera alguna autoridad superior que
todo lo ¡lrreglara. II

. el En virtud de este r,Qnvenio entraron los pastusos al campo de los
patriot3s, i se mezclaron con ellos miéntras que se estaban cargando los rOl'-

tredlOs. Ya habia desfilado gran parte de la tropa qne emprendia la retirada,
~uand.o los enemigos en número consi(1erable, especialmente de indios, atro"
pellaeon la gnardia que custodiaba la entrada del campo, i quisieron apoderar.
~c de una carga de municiones, alegando que debia dejárseles pues eran bue ...
nos amigos. No queriendo desisti., de su empeño, la guardia recibió órden
pe hacerles fuego. Al oir el estallido del fusil, los pastusos que estaban in-
!TIediatos acometieron á los pocos soldados que aun permanecian en el cam.
pamento i los Plwisjonaron. En seguida persiguieron á los demas que habian
¡narchado pique iban descuidados; :í pesar de que estos combaticl'on va-
l~rosamcnle, un gr'nn número fué destrozado por los indios irl'itauos que
peleaban como fleJ'as. Conforme á las relaciones oficiales de Jos pastusos,
lJllJl'icron romo doscientos patriotas, i (Iuedaron prisioneros mas de cuatro-
cicntos, junto con el Pr'esidente Caicedo i diez i odIO oficiales, pel'diéndose
tamhien todas las nrmaS j pertrechos. l\lacalllay se escapó, i á los dos días
fIJé aprehendido por los indios de Buesaco. IJalláronse papeles i ól'dcnes de la
Junta para que' sujetara á Pasto, ocupando la ciudad á viva fuel'za. Estas
ó/'denes comprometieron sobre manera la suel'te ~e los desgraciados [lI'isio-
neros. Encerróse!cs en OSCUI'OSé inmundos calabozos, dándoles mili ep('a50
alimento, i obligánuolos á lJeber ngua sucia i cOlTompiJa. Tan indigno tl'a..,
lamiento minó su salud, i no laruat'on las cnfCl'medat1cs pestilendales 01)

romenzal' á diezmados. Por la interposicion de Don Nal'lano UITulia i cl¡:t
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otros emigrados respetables de Popayan, que contuvieron al semibárbaro
pueblo de Pasto, no fueron asesinados los prisioner-os, segun lo intentaron
mas de nna vez los indios i la plebe. Esta irritacion provenia en gran parte
de haber l\1ac:mlay faltado á lo convenido en los últimos dias de julio. Casi
nunca se viola impunemente la fé de los convenios. l)

«Inmediatamente despues de esta derrota marcharon quinientos
hOl?bres mandados por Joaquin de Paz con el objeto de oponerse :i los
quiteños que todavía permaneci:m en Carlosama. Los pastusos i patianos
ocupal'On á Pupiales. Entónces proyectó el oficial Don Ramon Carees, del
Cauca, darles una sorpresa nocturna con el destacamento de caleños que
mandaba. En efecto, consiguió su objeto tan completamente que dispel'-
sándose los quinientos homhres, bOlaron las armas i munieioncs. Este suce-
so se participó al COl'OnelS<ínchez, comandanle de los quiteños, inslándole
que persiguiera á los enemigos alerl'ados. En ,"ez de hacerlo, como debia,
convoca una junta de oficiales la que decide en consejo que la espedicion
emprenda su retirada á Quito. Así lo cumplió en tanto dcsól'den, que si los
pastllsos les hubieI'an picado siquiera la relit'ada, aquella espedicion se habria
dispersado enteramente. Tul era la ineptitud ó mejor dicho la cobardía de su
jefe i oficiales. l)

Así, despues de una carrera brillante, empezada bajo los mas pros-
peras auspicios; despucs de obtener un lugar distinguitlo en su patria, i lo
que vale mas en el corazon de sus concimhlt1anos, lanto pOI' su desinteres,

o su afabilidad, su bondad natural, como por su elocuencia, su valor i Sil pa-
trioÍl'ismo; despues de habel'1o abandouado lodo, casa, familia, dulces relacio-
nes, comodidades de la vida,vino á entonlt'arse de repenle Cnicedo caido
de su alto pueslo, en prision solilaria é infeda; vencido, cuando hajaban ya
sobre su cabeza las coronas dc la victor'ia; atormentado con amal'gas memo-
rias, i con la perspectiva mas amarga todavía de dejar su patr'ia esclavizada.
En el seno de Dios derl'amó la fuenle copiosa de su llanto solital'io, i halló
lo que solamente alcanza la fé del C1'isliauo- paz i tranquilidad en la me-
moria de sus buenas acciones i del perdon de sus perseguidores. ÜI'Ócon la
fé de nuesll'Os primer'os próccrcs, para quienes cl'a consuelo i título de ho-
nor la Relijion CI'isliana, tanlo por su familia que dejaba sumida en hor-
fan~ad como por la lieml g!'anadina sobre cuyos horizontes 'veía despeñarse
fUl'iosa. como la tempeslad del desierto, la guerra con totlos sus horrores.
POl'que recibi!' la muerte despues de una vicloria, i cuando se deja asegura-
do el porvenir de la pat!'ia, debe ser senlimien~o grato al corazon; pero
morir' hajo. el cuchillo del verdugo, oyendo el ruido de las cadenas con_que
se amarl'a a toda una jeneracion, es sin duda ninguna momento lleno de
profunda i desgarradora agonía.
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L:1 pl'ision en donde fuoron ell('erl'ados los cuatrocientos patriotas
era estrecha i malsnna. EsLauan pr~v:Jdos <.le alimentos, i hasta del ::Igua,
que tenian qne to01:1rde una nceqnia impura. A poco tiempo se desenvol-
vió una enfermenad Lel'l'iljle, que eometlzó á consumir a los pl'isioneros. 1
cuando el bárbal'O Don Toribio Móntcs, dueño ya de Quito, se enteró por
la comunicacion de sn segundo S~¡mano de la capitulacion i de la suerte de
los pat¡'iotas, salló de gozo, como suele la hiena feroz al ver la huella de
sangre de su víctima, i eserihió á Sámano: <I Mucho celebro los tl'iunfos i
<I ventajas conseguidas contl'a las t.'opas de Cali i Junta de Popayan, manda-
« das por el ingles amel'icano Alcjandr'o Maeaulay en '12 de agosto, tomán-
« doles las ar'mas, matando como doscientos hombres, i haciendo cuatrocien-
» tos prisioneros; 'i que estos se han apestado i se van consumiendo.]) La
misma nota contenia la órrlen de muerte de Caicedo i ~Iacalllay, la de quin-
tal' los oficiales i diezm:Jr los soldados; todo lo que debia verificarse á vista
de los qne qnedaran libres ..

Hubo entónces una mujer comp3siva, como lo es siempre este ser
celestial cuando no está degl'adndo, que quiso interponer el influjo de Sil

ra~go i la bondad de su COl'azonentl'e el hacha de los verdugos i la cabeza
de sus víctimas -la esposa de Tacon, Doña Ana Polonia Garda. Logró que
se suspendiera la ejecucion cuanélo los sentenciados estaban ya en capilla, i
dcspues se dil'ijió á Móntes con ruegos, con reflexiones i con lágrimas; todo
en vano. El inflexible peninsular escribió de nuevo á Sámano reiterándule
la ól'den, i reprendiéndolo por su morosidad en la ejecllcioll.

No desmintió Caicedo en aquel momento tremendo ni la fil'mez:.l
de su ánimo ni las creenc:ias de su corazon. Profundamente I'ecoji'do en sí
mismo, repasó la cOl'ta éal'rera de su vida: no contaba sino treinta i llueve
3ños. Habia pasado una infancia feliz nutrida por el sentimiento relijioso, i
llna juventud gloriosa _en inocentes estudios; habia unido su suerte á una
i?ven virtuosa; era padre de tres hijos, i otro vendria al mundo cuando cíl
reposara en el sepulcro; habia empleado su riqueza, i su entendimiento i su
espada en defensa de su patria; no habia hecho mal á nadie; tal vez su
humanidad lo conducia ántes de tiempo á la tumba; i ahora rendía su vida en
manos de Dios tranrluilo i satisfecho, confiando en su bondad el olvido de sus
el'rorcs, i perdonando á sus mismos enemigos. j Qué gloriosa época aquella de
la guerl'a de la independepcia! Si peleaban nuestros padl'es i la victol'ia coro-
naba sus al'mas, t['ibutaban al Eterno las gracias; si se reunian á zanjnr los
fundamentos de la República, ponian el nomul'e del conservador de las socie-
dades humanas al frenle de sus constitucion,es. porque sabian que el pueblo
que vuelve las espaldas á Dios, está sentenciado á caminar por entre tinieblas
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H la bal'bal'ie; i si rendinn el aliento en los patíhulos, el'a en holocausto ni
tl'iunfo de los {Jl'incipios I'eptiblicanos. Sin esta fé i sin los anxilios consiglli(m-
tes. ¿cómo decifl'ar el anigma de una viclol'ia soke cncrnigds fucl'tes, Illime--
1'osos i agllerl;iuos, ycnc:edores de los véncedol'es del m"nndo1

Em la víspel'a do la ejccucion. Caice<1oestaba en la c:lp¡ilá o¡:amld
con sus compañel'Os. El bál'baro Juan José Caicedo apal'eció en la pnerta de
la Iwision i preguntó CIl~ílel'a el patriota Joal.}uin Caicedo?-Yo soi, res-
pondió este, alzándose con dignidad, qué me qlliel'e U?-Un insUl'jente tiene
el atrevimiento de usar palillos! dijo el malvado fuera de sí; que venga uIl
barbero; i el viI'ttloS0 Caiceoo se sometió pacientemente á aquella humillacion ..
Esta escena pinta bien hasta dónde llevaban los españoles i sus secuac(Js el
desprecio por los patriotas; i al mismo tiempo las "i¡'ludes de uh cristiano.

Cáieeao envuelto en su capa blanea, como pudiera en sus mejbres dias,
fií'me isel'eno con la conciencia de sus buenas acciones¡ marchó al fi'elüe de
l\Iacaulay i diez i Beis compafieros mas, á que ascendió el quinto de los ofi-
ciales i el diezmo de los soldados, con fl'ente sel'ena; como de hombre á quien
no afl'entaba ningun crímen, i ántes sí d"eIr·junfador en el suplicio; i allí, tIl

presel1cia del concurso numeroso i constel'l1ado i del resld de la trop~ qUff

habia manoado; rindió él último aliento en brazas de la-Rclijion, á las cuatl'd
de la tarde del 26 de enero Je 1813. lTno oc los soloaJos quedó vivo al pasar"
sobre los oCluas su hoz implácablc la muel'te, iel pueblo inter'ccdió pOI' per-
don con lágrimas i jemidos, que cl;a ríltú·ha ya la sangl'e que empapaba aqnella
plaza, ese un hombre comun, i Dios pa¡'ecra I'eserval'lo de la muerte aquel dia~
pero el bál'bal'O Tomas Santa Crtlz, á semejanza de Pedl'ál'ias. nO condes--'
cendió con el humilde ruego. Caicedo recibi'ó la hOlH'a de la sepultul'a sij} .
pompa, en la iglesia mayal' de Pasto C).

Era Caicedo de regulal' estattll'u i de salla constitucion: su espaciosa'
frente estaba sombreada de negros cabellos, i sus ojos chispeaban de fuego i
animacion: el'a de índole plácida, jénio igual, bonoad suma d{)cOI'azon. Gual'dó
sus amistades como un tesoro, i estenoió su benevolencia hasta sus gratuitos
enemigos; Túvolos, como bueno, de ia hez CO~l1Ul),asesinos i jente pel'dida.

El Congreso gl'anaoino de 18ll-1 hoil'r& su memol'ia por su heróica
patriotismo, re.iistrando su nombl'e entre los de los ilustres próceres de la
independencia i pl'Ímeros máltires de la Patri:J, i señaló una pension vitali~ia
á sn viuda; i el Poder Ejecutivo dió título de Caicedo á uno de les dos dis...:
hitos cn que se dividió la ciudad de Cali, en dondc vió la luz prlmel'a.
. .----

(*) Los soldados que quedaron libres fueron conducidos á la montaña de
fifacas á reducir á los salvajes. Entre los oficiales que escaparon del quinto, sI!
t/télttan el Jeneral Ettsebio BoiTei'o i el Senor José de Vivanco.
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Él Sr. DI', José Manuel Restrepo hace vm:¡o:.,·cargos en su ¡lisloria de
t'olomúia al PJ'esidente Joaq~lin Caicedo. El hijo de este, deseoso de vindicar la
memoria del prócer de la independeneja á quien debe la vida, recojió varios docu-
Inento~, relaciones, cartas etc, de sujetos contemporáneos de su ]1adre, testigos ó
ilctores de los hechos; personas todas condecol'Udas con empleos honoríficos en la
Hepublica, ó de una posiéion social distinguida, i acreditados por su honradez i
"eracidad, tales como:

El DI;. Manuel José de Gaieedd, hOI'mano del Presidente Caicedo, Provisol'
en Quito i Árced('ano de Cuenca.

El DI'. Mariano del Campo Lal'l'aondo, ]itCl;ato, prime.' nector del Colejio de
Santa Librada de Cali.

1:1 DI'. Domingo Relisarío Gómcz, Gum del Trapiche.
:El .Telle.'al Pedro Mllrgllcitio.
El DI;. Manuel Mal'Ía Qllijano, sá1Ji6 naturalista, Presidente de la Cámara de

Representantes de Golombia.
El Dr. José Marid Cuero i Caieedo, diputado de lá Junta (le Cali.
j;;1 Dr. Gr'egoría de Ca macho, hel'mano político del Presidente Caieedo.
El Señor José de V¡vanco;
El Señor Francisco José de Belalcázm',
}~I Jcneral Eusebio Borrero,
El Comandante Ramon Garces.
El Ro P. Fl'Ui Ignacio Ortiz, Supcrior ele ¡os j;elijiósos e1e Gali.
El Dr. Mariano Escohm', del Congl'cso de Cúcuta,
:El Dr. Juan MarÍa ele Rada i Mosque.'a, canónigo de la iglesia de Popayan.
:1';1 Sr, Francisco Cerezo, diputado de la Junta de Cali.
El Sr: Lorenzo Renjifo: ,

Sabiendo que el Dr. Restrepo se ocupaba en conejir j aumentUl' su Historia
de Colombia, el Sr, Fel'l1ando Caicedo i Camacho le manifestó los iutlicados docu-
mentos; i aquel, con la bondad que lo caracteriza, tuvo á bien ex ínarlos detenida-
mente, hacer las correcciones que le parecieron convenientes, dar copia de la parte
de su historia correjida en lo que se refiere al Presidente Caiecdo, i permitir su pu-
blicacion, como consta dc la eal'ta siguiente:
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SellOr Fernando CaicecIo i Camacho.

Apreciado Sei'Jor:
llogotri, 1[, de encro de 18[,1.

Oportunamente recibí la estimable car'ta de U. fecha 1.0 de setiembre último,
Junto con vados docnmentos que U. me acompailó sol)t'(~la vida pública de su di·
funto padrp, el DI' .• To(l{luinCaicedo.

Ikspucs ele exarninar cuid¿¡dosamcntc dichos ducumentos, i otros val'ios que
yo tenia sobre los sucesos de la ¡'evollleiou política que tuvo lugar cn la gobel'llacioll
(Je Popayan por los ailOs de 1811 i 1812, 'me decidí á eorrejir varios pasajes de la
l)l'irnera parte de la h¡'storia de Colombia publicada en 1827. Algunas de dichas
variaciones tocan á la vida pública del SpÍlor padre de U, cuyo carácter apmece pin-
tMlo ahora mas ventajosamente.

Deseoso U. de consenar la buena memoria de su padl'e, me ha pedido
permiso para anticipar la publicacion ele todo lo relativo il su viela pública, conteni-
do en los ca}?ítulos 3." 4.° i 5.° de la misma redaccioa que he hecho de la mensio-
nada primera parte. Concedo á U, dicha autorizacion; i me es satisfaetol'io dar á
U. i al público esta pruebU"de mi imparcialidad histól'ica. Tengo el mayor placel'
en conejir cualquier pasaje de la historia de Colombia en que conozca habermc'
equivocado.

Soi de U. mui atento, obediente servidor,
J. Manuel Restrepo.

De los cUatl'o cargos hechos al SI'. Caicedo solo dejó subsistentes el his-
toriador dos, aunque disminuidos en gl'Un parte. Veamos cuales eran todos ellos.

1.0 El principio de la gueLTa civil que desoló a la provincia de Popayan,
cuyo oríjen atríbula Restrepo al proyecto de Caieedo de formal' una nueva pro-
vin('ia del Valle del CaueH, llamada Quimbnya, cuya capital debla Sel' Cali.

El histol'iador ha omitido éntCl'amente esta parte, en fuerza de las rela-
ciones contestes ,de muehós de los sujetos que dejamos citados, que afirman no
haber tenido conocimiento de aeruel proyecto en la época a que se reCteren los su-
cesos, ni despues, hasta la lectura de la historia de Colombia de llestl'epo.

2.° Es el segundo cargo el viaje del S,'. Caieedo á Quito contl'U las Ól'·
denes de la junta a visitar a su tio el Obispo de esa ciudad.-EI historiador ha
correjido enteramente este pasaje, confesando que rué por 6rden espresa de la Jun-
ta que emprendió el viaje á Quito, l asignando los moti vos de su cl})ñision, a sa-
ber: reclamo de cien mil pesos en oro cojidos en Pasto i que pel'teneeian a Popa-
yan; arreglo sobre la intervencion que pretendia atribuirse a la Junta de Quito en
el réjimen i gobierno político del canton de Pasto; i establecimiento de relaciones
con la antigua Presidencia de Quito.

3.0 Cargo de debilidad en la capitulaeion de Pasto, Allí deeia: "En
efecto, juntando en la parroquia del Tambo (Joaquín de Paz i Juan José Caicedo)
una columna de los fujitivos, se pusieron mui pronto en Pasto con solo ochenta
i cInco fusiles, un obus i pocos pertl'echos, Alli, favorecidos de sus habitantes,
hicieron Cl'eer á Caieedo que venian victoriosos de Popayan, i que rendida esta
ciudad no le queelaba otro recurso que entregarse prisionero con toda su divisiOll.
Sin embargo, Caicedo empeñó el combate encerrado en la plaza de Pasto, i le
sostuvo en las calles seis horas. Mas al fin, fué tan débil que, en lugar de pclear
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vigorosamente como se lo pCl'suadian algunos de sus oficiales, con los soldados
bien al'mados que tenia 'superiores á paisanos inel'mes i sin disciplina, capituló
rindiéndose con cuatl'ocientos treinta i seis fusileros .... "

Este fragmento lo ha variado el auto¡' como se lee en la biografía páji.aa 14
en' donde se desvanece el cargo de debilidad, que el mismo historiador disculpa
con la bondad de Caicedo i la inespel'iencia que caracteri::;aba á aquelllt época.

. Que sea cierto que los pastusos con engaños arrancaron la capitulacion,
se deduce de la relacion de muchos de los sujctos citados, i entre otros de la del
DI'. del Campo Lal'raondo, quien asegura quc colocaron en un cerro distante al-
gunos millares de hombres con palos en las manos que á lo léjos figuraban fusiles.

4.° El cuarto cargo se reduce á que la cLlpitulacion de Catambuto se hizo
sin la aprobacion de Macaulay.

El historiador afirma ahora ¡'especto de este punto que SlJ dijo que et
Presidente Caicedo adoptó la idea contra el voto de Macaulay, El Jeneral Borre-
1'0 dice (urtículo biográfico de Caircdo publicado en La Opinion, número JO, Cali
25 de enero de 1849): "El Dr. Cuicedo que habia seguido el movimiento de las
" tropus, aunque sin mando en ellas, no permitiéndole sus sentimientos filantrópi-
" cos ver sin horror aquel cumpo lleno de cadáve¡'es, persuadió al Comandante Ma-
" caulay accediese i.I una suspension dc armas que propusieron los rebeldes para
" tratqr de un avenimiento definitivo," De lo que se deduce que Caicedo no con-
cedió la suspension de armas, pues no tenia mando en el ejército, i que Macauluy
que lo ejel'cia rué el que la otorgó, 1nótese que el Jeneral BOI'rero estaba en Ca-
tambuco, fué preso allí i uno de los oficiales que escaparon del quinto ordenado
por Móntes,

11.

CAJlTA DEL PIlESIDE:"TE DE QUlTO nON TORlmO l\IÓNTES.

Habiéndome pasado el Coronel Don Juan Sámano los oficios de U, de
6 i 28 de noviembre i 7 del corriente mes, manifiesto con esta fecha al Sr, non
BIas de la Vil lota lo siguiente:

"Por el Coronel non Juun Sámano, Comandante de las tropas que des-
tiné para esterminar el resto del ejército quitellO que se llabia retirado á Ibal'l'a,
ml) he enterado de lns noticias,que con fecha de '27 de noviemb¡'e le comunicó á
U. i non Francisco Javier de Santa Cruz i ViIlota en 28 del próximo mes, i 7 del
coniente, "

"Mucho celebro los triunfos i ventajas eonseguidns contra las tropas de
CaH i Junta de Popayan, manda,das por el ingles americano Alejandro Macaulay,
en 12 de agosto, tomándoles lus armas, matando como doscientos hombres i ha-
ciéndoles cuatrocientos prisioneros, i que estos se han apestado i van consu-
miendo." .

• , 'Respecto á que las tropas del mando de U. se hallan escasas de cartuchos
de fusil, prevengo al Coronel Don Juan Sámano que les facilite los que necesiten
esas tropas, luego que se reunan con las suyas, pues ignoro el número de que se
componen. "

"Conviene que el Comandante de ese batallon Don Francisco Javier de
Santa Cruz, obre de acuerdo con Sámano, i que se avisten en Ibal'l'a, pues segqn
noticias han entrUll0 las tropas del Rei en Santafé."
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"El Presidente de la.1 unta de Popa yan i el ingles americano l\1aeaulay
merecen posarlos por las armas, i que se ejecute desde luego quintando á los ofi·
ciales prisioneros i diezmando éÍ los soldados para que sufran la misma suerte,
'erificándolo a presencia de los que queden libres, á q~lienes se permitirá regresa)'

ü su patria, l1percibldos de que si vuelven á tomar las armas se les quitará la vida.
1'01' este medio se evitrll'á la peste que entre ellos se ha estendido, i la tropa de
ese ejé)'cito no tendrá necesidad de ocuparse en su custodia ademas ~lel gasto de su
manutencion, '?

"Esto mismo )lrevengo al referido Santa CnlZ, lo cual podrá servil' á U.
de gobierno; en el concepto de que se ha dispersado enteramente el ejército quiteilO."

.Lo comunico á U. ú fin de que se entere, i proceda al tenor de 1.0es,
puesto; i que dé á eSDSvalerosas tropas las debidas gracias en l)Ombrc del Rei i mio,
por el entusiasmo i fidelidad que han mostrDdo.

Dios guarde á U. muchos allOs-Quito í diciembl'e 12 de 1812.
Toribio Mpútes.

Seiíor Dn. Francisco .TaviCl'de Santa Cruz i Villota.

111
DEGRETO

J~N UONO)l A J,A l\1El\IOIUA DEL BENEl\IÉlwro CIUDADANO JOAQUIN CAICEDO l

Cl'lmO, 1 ASICNANDO UNA PENSJON A SU VIUDA.

El Senado i Cámara de Representantes de la Nueva Granada, reunidos en Congreso,
Decretan:

Art. J ,0 El Congreso dc la Nueva GranDda honm la memoria del bene,
mérito ciudadano Joaquín Caicedo i Cuero, como uno de los ilustres próceres de la
indeJ?endcneia, i de los primeros méÍrtires de la Patria,

Art. 2.° Se eostrDr'á del Tesoronaeional, i se colocará en la sala de la~
~esiolles de la Cámara provincial de Buenavent~ll'a, el retrato de este ilustre grana·
(lino con la siguiente inscri)Jcipn:

LA NUEVA GRANADA
HONRA LA MEMORIA DEL CIUDADANO

JOAQUIN CAICEDO 1 CUERO
POR SU HEROICO PATRIOTISMO,

(DECRETO LEJISLATIVO pE 7 DE IIAYO DE '1847), .
Art. 3.° La Señora Juana María CaI)'laeho, viuda del benemérito cilld~l-

elano Joaqllin Caicedo i Cuero, gozará durante su vida de la pcnsion anual de cuatro
mil ochocientos reales pagadel'Os del TesOl'o nacional.

Dado en Bogotá á 5 de mayo de de 1847-EI P"esidcnte del Senado,
J. L ele Márquez-El Presidente de la Cámara de Representantes, Ezequiel Rójas-
El Senador Secretario, ;losé María Saiz- El Representante Secretario, Vrancisco ele
P. Tórres-Bggotá, 7 de mayo de 18 J7-Ejecútese t publiquese, Rufino Cuervo-
(L. S. )-Por S. E. el Vicepresidente de la Bepúhlica) ]~ncargado del P. E .....:.EI
Secretado de Relaciones Esteriores i McJoras internas-M. M, Mallarino.
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LISTA DE LOS LEJISLADORES QUE ~ON SU VOTO SAN~IONARON EL ANTERIOR DECRETa.

SENADORES.

Jencral Juan María Gómez, José María Uribe Restrepo, Agustín Ramon Sarasti,
José María Saiz, J. l. de Márquez, Juan Clímaco Ordóilez, Juan N. Núi'lez Conto,
Antonio Rodríguez Torices, Lino de Pombo, Salvador Camacho, José Vicentc Mar-
tínez, José Vicente López, José María Sampcr, Manuel Dolores Pérez, Domingo
Cipl'iano Cuenca, Jeneral José María Mantilla, José Anjel Santos, Antonio José Chá-
vez, Zenon Pombo, Nicolas Pérez Pl'ieto, Pedro Diaz Granados, l)ascual Afanador,
Antonio Malo, Joaquin Larrarte, Cayetano Camargo, -.Teneral Pedro Alcántara
Herran, Tiburcio Rojas, Juan Miguel Lavarriel·e.

REPl\ESENTANTES.

Coronel Anselmo Pineda, Ramon María Hoyos, José Joaquin Izaza, Venancio Res-
trepo, Pedro Pablo Restrepo, Manuel Vélez Barrientos, Rafael Lémos, Francisco
de P. Tórres, Mm·jano Calvo, Francisco J. Zaldúa, Juan Antonio Marroquin, Leo-
poIdo Borda, Vicente Lombana, Benigno Guarnizo, Ramon Ortiz, José María Do-
mínguez Roche, Manuel María Buenaventura, Eusebio María Cunabal, Manuel del
Rio, Juan de Francisco Martin, Dioni io Epifanio Vélez, José A. Gómez Gutiél')'ez,
José Antonio Soto, Silverio Medina, Ramon Sanclemente, Manuel Murillo, Piltrocinio
CuéIlUl', Manuel Baena Núñez, Joaquin Perdomo, Francisco Caicedo Jurado, Camilo
Manrique, Silvestre Serrano, Crisanto Ordói'lez, Victoriano Parédes, Pablo Arose-
mena, Domingo Arosemena, Juan Santa Cruz, Manuel de Jesus Quijano, Antonino
Olano, Vicente Daza, Raimundo Santamaría, Juan N. Montero, Enrique Várgas,
Braulio Camacho, Liborio Avendaño, Francisco José de Hoyos, Joaquin Motta,
Cárlos María Gómez, Ezequiel Rójas, Pedro Cortez, Juan N. Neira, Diego Mendoza,
Andres María Gallo, Joaquin Franco, José María Burbano, Alejandro González,
Domingo TéIlez Caro, Julian Herrera.

República de la Nueva Granada-Secretaría de Estado del Despacho de Rela<-iones
Esteriores-Seccion 2.ll.-NÚmero 5.°

Al Sr. Gobernador de la provincia de Buenaventura.

Bogotá, 16 de febrero de 1848.

Su Excelencia el Presidente de la República aprueba el decreto espedido por esa
Gobernacion con fecha 4 de enero último, dividiendo en dos la parroquia i distrito
parroquial de Cali, en la parte civil que á estc Despacho corresponde; pues respecto
á lo eclesiástico, queda aprobada dicha division por el de Gobierno, como igual-
mente modificado el nombre de Caicedonia dado á la nueva parroquia, por el de
Caicedo.

La cárcel del distrito de Caicedo servirá tambien para el de Calí, i la
escucla de este para el de aquel, si el local es suficiente para los niílos de ámJ)as
partes-Comunícolo tí USo para los fines consiguientes-Dios guarde á .

M. M. M lal'ino.
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